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D E C L A R A C I O N E S  M E M O R A B L E S

I .— A n t e c e d e n t e s

L a  falta de espacio nos im p id ió  dar cabida  en el 
n ú m e ro  anterior  a las m anifestaciones hechas en la 
C á m a ra  de los C o m u n e s ,  el 24 de m ayo, por el m i­
n istro de N egocio s  extranjeros S i r  E d u a rd o  G rey.  
A  pesar de los días transcurridos, conservan todo su 
interés. L os lectores recordarán la locuacidad y  c o n ­
fianza en la  v ictoria  de q u e  hizo  gala  S i r  E d u a rd o  en 
el pr im er  año  de la guerra; para él  era indiscutib le  
el tr iun fo  de los aliados y  a x io m á tico  el a go tam ien ­
to , ia extrangulación, de los imperiales; las voces 
tr iunfo , aplastam iento  del m i l iu r i s m o  a lem án , dic­
tar leyes al e n em ig o ,  e tc . ,  etc,,  no se apartaban de 
sus labios; sem ejaba u n  dictador o m n ip o te n te  que 
im p o n ía  su vo lu ntad . Después, mister G r e y  cayó  
en ferm o y  h u b o  de dedicar  un a  tem porada  al des­
canso; y  más tarde, reintegrado en su puesto, perdió 
el fu ror  verbalista  y  perm aneció  callado. C o n v ie n e  
tener presente estos antecedentes, q u e  a v iva rán  de 
seguro la m em oria  del lector, para discernir  el a l-
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canee y  apreciar  en su justo  va lor  las declaraciones 
del famoso m in istro  inglés. S e  advierte  en ellas el 
deseo de sincerar sus actos, de justificarse, y  cuán to  
se han disipado sus i lusiones y  esperanzas. Y a  no 
am enaza, sin o  q u e  razona; n o  alardea de poder, sino 
q u e siente q u e  flaquea ia alianza y  hace lo  indecible 
por evitar q u e se salgan de ella los franceses; no afir­
m a la victoria, pero se lim ita  a hacer votos por q u e  
el derecho q u ed e  satisfecho; en vez  de retar, indirec­
tam ente invita. Este c am b io  de act itud , d ign o de 
notarse en c u a lq u ier  h o m b re  público , tiene extraor­
d inaria  im p ortan cia  tratándose de G r e y ,  estadista 
q u e  fué el a lm a de la con jurac ión  contra  A lem a n ia .  
M ás afortunado q u e  Delcassée, se m an tien e  en su 
puesto, pero m ás desdichado q u e  su colega francés 
h a  de sub ir  a la tr ibun a, desde la q u e  lan zó  sus c a n ­
tos triunfales, para com en zar  a rectificarse a sí m is­
m o , a hacer penitencia; este es el pr incip io  del calva­
r io  q u e  tai v e z  espera a  S ir  E d u a rd o ,  y  q u e  se resu­
m e en la negación de sí propio. S i  en  p ú b l ic o  se e x ­
presa c o m o  luego verá el lector, fácil es adivinar 
c ó m o  pensará en las reconditeces de su m en te y  
cuáles serán sus sentim ientos ínt im os
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II.— L a  i n t e r p e la c i ó n

M ister P o n so n b y  exp uso q u e la C á m a ra  debía v i ­
gilar  los trabajos d ip lom áticos  con la m ism a act iv i­
dad q u e los militares: q u e  debía  decirse si las diferen­
cias entre  los aliados y  Jos im periales eran lo  suficien­
tem ente hondas para justificar la con tin u ació n  de la 
guerra; q u e  asi co m o  las autoridades militares no se 
presentaban optimistas, era tam b ié n  evidente q u e la 
d ip lom acia  inglesa aparecía anticuada; q u e  no era 
decoroso para la C á m a ra  q u e, a espaldas de ésta, 
mister G r e y  expusiera sus op in ion es al corresponsal 
dcl Chicago D a ily  New s: q u e  en el discurso del c a n ­
ciller a lem án no veía  nada q u e  p udiera  oponerse a 
un principio de acuerdo; q u e  era menester declarar 
si Inglaterra tenía a lg ú n  co m p ro m iso  secreto con 
sus aliados; qu e  n o  se debían ex igir  más sacrificios 
en sangre y  d inero  por objetivos  ignorados; y  que 
era urgen te a p rove ch a r  la prim era o p ortun idad  para 
entablar negociaciones q u e  pusieran té rm in o  a la 
guerra.

M ister M ac  D on ald  ap oyó  las manifestaciones de 
su colega P on son b y , con la salvedad de q u e A le m a ­
nia habia de respetar la integridad de Bélgica  y  de 
F ra n cia  y  se extendió  en consideraciones sobre la 
c on ven ien cia  de llegar a u n a  paz establecida sobre 
principios de justicia y  q u e acordara  un desarme g e ­
neral, iniciado por Inglaterra y  A lem an ia .

A  con tin u ació n  figura íntegra  la respuesta dada 
por S i r  E du ardo  G rey .

III.— D e c l a r a c i o n e s  d e  S i r  E d u a r d o  Grey-

No he ven ido  a la C ám a ra  pensando hacer decla­
raciones, y  por co n s ig u ien te  no estoy preparado para 
ellas ni para pro n u n ciar  u n  discurso. S i  yo  hubiera  
cre ído q u e  el G o b ie rn o  a lem án , la op in ió n  alemana, 
y  la gu erra  estaban en u n a  situación tal q u e  los G o ­
biernos aliados pudieran acercar la paz, qu e  es esen­
cial a sus intereses y  a ios de E u ro p a ,  pron uncian do 
discursos sobre esa paz, y o  habría y a  preparado al­
gunos; pero no creo q u e este tiem p o haya llegado. 
N o veo s ignos de tal cosa. H ay u n o  o dos puntos, 
en las a lusiones q u e se m e han dirig ido en el curso 
del debate, a los cuales puedo replicar, y  a ciertas 
censuras personales tam bién puedo responder. Se 
me pregunta, con respecto a Jas con dic ion es de paz, 
si estamos ligados d e  a lg ú n  m o d o  especial con n ues­
tros aliados y  por q u é los aliados y  nosotros nos h e ­
mos c o m p ro m etid o  a pelear hasta el fin y  hasta q u e 
nuestros en em ig os  sean derrotados. L as relaciones 
de G ob iern o  entre los aliados y  la a lianza entre 
Francia , R usia  y  nosotros, han sido hechas públicas, 
y  se han a dherido  después a ella Japón e  Italia. T o ­
dos estamos obligados a no form u lar  con dic ion es de 
paz si no es por acuerdo c o m ú n ,  y  n o  diré  nada acer­
ca de condicion es especiales de paz, salvo que: no 
podemos em itir  ju ic io  sobre las condicion es de paz 
q u e sean aceptables a nosotros m ism os y  nuestros 
aliados, hasta q u e  co n su ltem o s con  ellos y  estemos 
de a cu e rd o  con  ellos. Esto e x c lu ye  toda discusión 
separada, en lo  q u e  nos concierne, acerca  de c o n d i­
ciones separadas y  particulares de paz.

Y e n d o  a Jas censuras q u e  se m e han dirigido 
po rq ue he celebrado un a  interviú  ron  ei correspon­
sal de un periódico de los Estados U n id o s,  m e ha

d ich o  el honorable  d iputado por S l ir l in g  Burghs 
(m ister P o n s o n b y )  q u e  he sido poco respetuoso con 
esta C ám a ra .  No es esta la prim era declaración que 
se ha  h ech o  sobre este asunto, desde q u e  estalló la 
gu erra .  Se ha  h ech o  al cabo de un año  y  ocho  meses 
de gu erra , después de m uchas declaraciones del P r i­
m er  M inistro  ante esta C ám a ra , y  de una o dos 
mías. ¿No habrem os de con ced er  jam ás un a  interviú? 
A d m ito  sin distingos q u e, por respeto a la Cám ara, 
deben hacerse las revelaciones políticas y  declaracio­
nes im portantes ante  el P arlam ento, en prim er  tér­
m ino; pero en esta ocasión no ha habido m anifesta­
ciones nuevas. N o  he d ich o nada q u e no supiera ya 
la C ám ara  de los C o m u n e s .  Se ha d ich o y  repetido 
todo un a  y  otra vez. E l  honorable  d iputado por 
S t ir l in g  B urghs. en esta y  otras parles de su discur­
so, m e parece q u e  no se daba cuenta  de q u e estamos 
en tiem p o de gu erra . Ha d ich o en un párrafo q u e  yo  
había prescindido de la etiqueta, S u p o n ie n d o  que 
en aq u e lla  interviú  y o  dijera algo q u e  antes debiera 
haber expuesto  ante la C ám a ra ,  ¿no co m p ren d e  la 
C ám a ra  q u e estos son tiem pos de guerra, tiem p os ex­
cepcionales, y  q u e  en tiempos d e g u e r ra  pueden sur­
g ir  crisis q u e  no dan lugar  a observar la etiqueta, o 
aquellas  elevadas consideraciones de etiqueta q u e se 
han  de gu ardar a la C ám a ra , y  q u e  y o  h e  observado 
m u y  escrupulosam en te en t iem po de paz?

L o s  m iem b ro s  del G o b ie r n o  alem án han conce­
d id o  repetidam ente, desde q u e em p ezó  la guerra, 
interviús  a los corresponsales de la prensa a m eric a­
na. A h o ra ,  c u a n d o  u n o  de nosotros trata de defender 
a su propio país, en un país neutral,  contra los ju i ­
cios expresados por el G o b ie r n o  alem án, el hon ora­
ble d ip u tad o  por S t ir l in g  Burghs le reprocha de falta 
de respeto a la C ám ara . R ealm en te, estos tiempos 
n o  son adecuados para tales m inucias. Y o  procuraré, 
lo  m ism o en tiem p o de gu erra  q u e en t iem p o  de 
paz, n o  faltar al respeto a la C ám ara  de los C o m u ­
nes, y  hacer la declaraciones q u e co n v en g a  en la 
C á m a ra  de los C o m u n e s ,  con  preferencia a otro lu­
ga r  cualquiera; pero ei h ech o  de haber concedido 
una interviú  al cabo de m u ch os meses de guerra, 
después de c u an to  ha ocurrido , al corresponsal de 
un gran  periódico de los Estados U nidos, no es m a­
teria bastante para q u e el hon orable  d iputado por 
S l i r l in g  Burghs la haga objeto de censura.

T e n g o  a lg o  más q u e decir  sobre el discurso del 
honorable d iputado por S t ir l in g  Burghs. S u gería  
q u e  ios m iem b ro s  de los G ob iern os  b e l ig e r a n t e s -  
creo q u e se refería ai C an c il ler  a lem án y  a mí— no 
debían descender a recrim inacio nes sobre las causas 
de la gu erra . El hon orable  d iputado no debe, a su 
vez, descender a críticas sobre la d ip lom a cia  de su 
propio pais antes de la gu erra . S i  se nos n iega el de­
recho a entrar en el pun to  q u e censura, no debe él 
hablar  acerca de los fracasos d iplom áticos q u e pre­
cedieron a la gu erra . Y o  no m e cansaré de repetir 
q u e  esta gu erra  pudo evitarse por la aceptación  de 
Ja conferencia  q u e  nosotros propusim os. ¿P o r  qué 
n o  se aceptó esa conferencia?  l^orque no había buen 
deseo. F u é  precedida poco a m es  por  la conferencia 
sobre la cuestión balkánica. Deseo q u e los G o b ie r ­
nos a lem án  y  austríaco p u b liq u e n  los inform es de 
sus embajadores, concernientes a ¡a parte q u e la 
G ran  Bretaña tom ó en aquella  conferencia. Hasta 
ah ora  no ios h e  visto. S in  em bargo, estoy com pleta­
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m en te seguro de q u e lodo el q u e  asistió a aquel la c o n ­
ferencia reconocerá  q u e la act itud  del G o b ie r n o  b r i­
tánico lué de entera b uen a te. S i  el C a n c il le r  a lem án 
in s in u ó  q u e otra conferencia  sólo h ub iera  c o n d u c i­
do a perjudicar  a A le m a n ia  y  q u e se la habría  apro­
vechado para preparar la gu erra— cosas qu e o p o r­
tu n a m e n te  n o  d ijo ,— respondo y o  q u e la actitud q u e 
nosotros observam os duran te la con feren cia  q u e  
acababa de term inar, nos daba derecho  a sostener 
q u e ia con feren cia  q u e prop oníam os en vísperas 
de ia gu erra  era tal que, quienes tejían la e.\pe- 
r iencia  de ¡a anterior, podían haberla aceptado con 
confianza y  buena vo lu n tad . S i  esto es un fracaso 
d ip lom ático,  el fracaso era inevitable . Y o  n o  puedo 
estar de a cu e rd o  con ei honorable  d ip u ta d o  por 
S t ir l in g  B u rg h s, en q u e el discurso del C an c il ler  
a le m án , en el ú lt im o  mes, muestre aquella  in c lin a ­
c ió n  a la paz q u e el honorable  d iputado encontraba. 
S i  A le m a n ia  está dispuesta a ofrecer las condicion es 
q u e el h on orable  d iputado por S t ir l in g  B u rg h s a p u n -  
taba ¿por q u é no lo dice? El hon orable  d ip u tad o  nos 
reprocha por haber faltado a ia etiqueta. ¿Q u é  e t i­
q ueta  hay  en el procedim ien to  de q u e  el G o b ie r n o  
a lem án  exp onga  ju icios ,  q u e  el hon orable  d iputado 
hace públicos como si obrara en representación de 
aquel?  Pienso en verdad q u e en tiem pos de guerra 
el G o b ie rn o  del en e m ig o  debiera de hablar  por sí 
mism o.

En las declaraciones del C an c il le r  a lem án  hay  
un pun to  q u e  c on v ien e  e.vaminar, en lo  q u e  atañe a 
las con dic ion es de paz. M e refiero a la manifestación 
sobre la actitud q u e gu ardó el G o b ie r n o  británico 
d u ra n te  las dificultades d iplom áticas acerca de B os­
nia. A q u e l la  manifestación es inexacta en lo  qu e nos 
atañe. E l reproche de q u e  nuestra actitud era beli­
cosa d u ra n te  las negociaciones relativas a Bosnia, es 
una falsedad de prim er  orden. La idea de q u e  tratá­
bam os de e m p u ja r  a Rusia a la guerra, y  q u e  d i j i ­
mos q u e  este país estaba tam bién  dispuesto a ir  a la 
g u erra  por la cuestión de Bosnia, es directam ente 
contraria  a la verdad.

C u a n d o  habláis de q u e  apele a la razón y  q u e  es­
pere de ella el tr iunfo y  de q u e  haga brillar  la razón 
en el p u e b lo  a le m á n , y o  os responderé q u e  n o  cabe 
hablar de razón al p u e b lo  a lem án en tanto se a li­
m en te  de m entiras y  no sepa nada de la verdad. Me 
figuro q u e  esta n oticia  le h a  sido sugerida al C a n c i ­
ller a lem án por aquel laboratorio  q u e está siem pre 
en activ idad en a lg ú n  rincón de A le m a n ia ,  p ro d u ­
ciendo  esas cosas. M ientras im pere tal estado de c o ­
sas, es im posible  llevar la razón a A lem a n ia ,  y  n ues­
tro en e m ig o  n o  se dejará co n v en ce r .  ¿Q u é  e n co n ­
tramos en el discurso del C an c il le r  a lem án , según 
la interv iú  de la sem an a pasada? C u a n d o  lo  lei, vi 
q u e  hacía responsables de la gu erra  y  de la c o n t i ­
n uación  de la gu erra  a los pueblos q u e  n o  aceptaron 
las co n d ic io n es  a lem anas, y  q u e  tenem os q u e  mirar 
en un mapa la situación m ilitar  tal c o m o  está hoy, 
para d ed u c ir  cuáles serán dichas condicion es. E n  el 
anterior  discurso del C a n c il le r  a lem án se apuntan 
tam bién las condicion es. Son  condiciones de v ic to ­
ria para A le m a n ia ,  de salvaguardar los intereses ale­
manes, prescin diendo de los demás, de dejar a ios 
otros Estados de E u ro p a  a merced de A le m a n ia ,  y  
de perm itir  a ésta q u e prosiga una política agresiva 
contra  ellos. Es infantil decir  q u e  p o rq ue los en e­

m igo s de A le m a n ia  n o  aceptarán las con dic ion es de 
paz q u e prop one A le m a n ia  sin consideración  a los 
intereses ajenos, aquellos son responsables de la pro­
lon gación  de la gu erra .

E l  h ech o  real q u e  es responsable más q u e  c u a l­
quiera  otro, de q u e  se pro lo n gu e  la gu erra  en este 
m o m e n to ,  es q u e  el G o b ie r n o  alem án d ice  a su  p ue­
blo q u e ha gan ado la gu erra ,  o q u e si no la ha g a ­
nado y a ,  la ganará en las próxim as semanas, y  que 
los aliados están batidos. El h ech o  es q u e los aliados 
no están batidos, ni l levan  c a m in o  de serlo. E l pri­
m er  paso hacia la paz se dará cu an d o el G ob iern o  
a lem án co m ien ce  a reconocer este hecho, S i  a lg u n o  
de ¡os aliados tiene en este m o m e n to  derecho para 
hablar  de la paz, es el G o b ie r n o  de F ran cia ,  sobre 
la cual ha  caído, en las ú lt im as semanas, la furia  del 
a taq u e alem án. El honorable  d iputado por S tirling 
B u rg h s  ha hablado, y  ha  hablado m u y  justam ente, 
del heroísm o de los soldados británicos y  marineros 
británicos, y  todos los q u e  form am o s parte de este 
G o b ie r n o  nos confortam os cada día y  cada hora pen­
sando en el espíritu y  valentía  de! ejército británico 
en cam paña. Pero cu an d o hablaba de la b ravura  de 
los ejércitos y  escuadras, bien podía haberse d e ien i-  
nido a pagar un pequeño tr ibuto al ejército francés 
en el m om en to  presente, L as proezas del ejército 
francés d u ran te  la larga batalla de V e rd u n ,  están 
salvando a F ran cia ,  y  tam bién salvando a sus a lia­
dos, S i  a lguien  tiene el derecho  a hablar  de paz en 
este m om en to , es el G o b ie r n o  de Francia . Pues bien, 
el P r im e r  M inistro  de F ra n cia  ha  hablado, v . si las 
noticias de la prensa de h o y  son exactas, co m o  yo  
creo, ha dicho: «¿Qué pensarán las generaciones que 
nos sucedan, si dejamos escapar la ocasión de esta­
blecer firm em ente una paz duradera? L a  paz ha de 
basarse en ei derecho internacional».

Esto es lo  q u e  pensamos tam bién, con  nuestros 
aliados, así co m o  sentim os y  deseamos ve r  los frutos 
de u n a  paz establecida co m o  describía  el honorable  
d ip u tad o  por Leicester (mister M a c  Donald), una 
paz q u e  no sólo dure años o una gen erac ió n  o dos, 
s in o q u e  salve al m u n d o  de un a  catástrofe co m o  la 
de la gu erra  actual; tan h on d am en te  sentim os así, 
q u e  yo  creo es e l  d eber de la d ip lom acia  en el pre­
sente m o m e n to  m antener, co m o  estamos m ante­
n ie n d o por com pleto, la solidaridad de los aliados, y  
prestar el m áxim o  a u x ih o  q u e se pueda a las m edi­
das militares y  navales q u e  son necesarias, y  adop­
tarlas en c o m ú n  por los aliados, para llevar  esta 
gu erra  a un estado q u e n o  ha  a lcanzado todavía, de 
m o d o  q u e  el a n helado  deseo de obtener una paz d u - . 
radera se pueda trocar en una realidad.

F . L a r i n .

AL FRENTE AUSTRO-HÚNGARO EN GALIZIA

O e l  p a s o  d e  U s z o k  a  T u r c a . — L a s  t u m b a s  de  
lo s  q u e  c a y e r o n . — P r i s i o n e r o s  r u s o s . - - L o s  
f u g i t i v o s .  — O p in io n e s  d e  u n  e s t r a t e g a  c ivil.

X

V u e lto s  de nuestra excursión en las cercanías de 
la estación, vo lvem os a o cu p ar  nuestros lugares en 
los estreclio.s coupés del lerrocarril.  m archa  del
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tren prosigue lenta y  frecuentem en te  interrum pida.
L a  vía  es pésim a y  por dem ás peligrosa. L os tra­

bajos de reconstrucción no han alcanzado todavía 
este p u n to . S in  tener tiem p o de levantar los escom ­
bros qu e señalan el paso de la gu erra  im p ía  y  des­
tructora, apenas si se ha ten d id o  una v ía  provisional 
e im perfecta , sobre puentes tem blorosos, q u e  parece 
se van a q u eb ra r  bajo nuestro peso. De todos los ca­
rros in n u m erab les  del c o n v o y ,  y a  n o  q u ed a  más que 
el nuestro ílos otros han sido transportados u n o  a 
u n o  duran te  la m añana). Y ,  sin  em b a rg o, las p r o b a ­
bilidades de bajar de m ala  m anera hasta el fondo de 
aquellos abismos negros, a don de n o  llegan siquiera

1 9 6 1

m ientras corría, m u y  abiertos los ojos, a lg ú n  aire 
m o n ó to n o  cu alq u iera  sin lograr  c o n c lu ir  n u n ca  ni 
la prim era estrofa. Así canta tam bién, p o rq ue tiene 
m iedo, su son de acero, la m áquin a, al cru za r  los 
precipicios...

Pero el tram o delicado está ya a nuestras espal­
das. A h o r a  nos atrevem os a sacar la cabeza por  la 
ventanilla . E l  a ire  calien te  evapora de nuestras fren­
tes las gotas de s u d o r  q u e  lo  b och orn oso  de la te m ­
peratura y  las em ocion es del m om en to  han causado. 
El terreno a ios lados del c am in o  está totalm ente 
roto, revuelto  y  descom puesto. Zanjas y  fosos lo 
cortan con frecuencia; trincheras abandonadas. Más

El vestíbulo egipcio del Crystall Pallace, en Londres, utilizado como alojamiento de marinería

los rayos del sol de m ediodía ,  n o  son m en ores  q u e  
las q u e tenem os de alcanzar la or illa  opuesta sanos 
y  salvos. M ás despacio q u e un a  tortuga, pero ner­
viosam ente, voltean las ruedas sobre los rieles inse­
guros.

El estridente silbar de ia locom otora, q u e  pita 
incesante al trasponer un precipicio, t iene a lg o  de 
acongojan te y  m elan cólico  q u e  trae a m i m em oria  
m om en tos  de mi n iñ ez. C u a n d o  a lg u n a  n och e o b s­
cura h u b e  de pasar por  u n a  callejuela  abandonada 
y  falta de toda i lu m in a c ió n ,  sólo  lograba acallar las 
ansias de m iedo angustioso q u e  aceleraba la marcha 
de mi corazón de n iñ o, can tando con  recia voz

n u evo s  son los m on tícu lo s  de tierra suelta q u e se 
con tin úan  sin  tocarse form an d o un a  larga co l in a  en­
m edio  de dos trincheras. Sem ejan  a los cerrillos de 
arena q u e form an los ciclones en el desierto. S ó lo  
q u e  en el desierto es el c ic lón  un resultado d e  la 
coordin ación  de las fuerzas de la Naturaleza, m ien­
tras q u e aq u í  fueron brazos hu m an o s  los q u e  for­
m aron las colinas, después q u e el c ic ló n  de la g u e ­
rra ech ó  los c im ien to s  d e  cadáveres hum anos.

A q u í — me dice  el oficial q u e  está a m i lad o — l u ­
chó  el reg im ien to  a q u e  pertenezco, bajo las órdenes 
del G en eral  vo n  L in s in g e n ,  c u yo  ejército  se c o m p o ­
nía d e  tropas a lem an as y  austro-húngaras,  por mi­
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tad. M u ch os  de los q u e  alii yacen  fueron un tiem p o 
m is cam aradas de arm as. V e a  V .  esa tr inchera  q u e 
v ie n e  ahora. E s  la ú ltim a de los C árpatos don de los 
rusos se sostuvieron  con  decisión. S u s  pérdidas fue­
ron enormes.

D e  entre ia tierra suelta de las tum bas, reseca por 
los cálidos rayos del sol. se desprende u n  h ed o r  p e n e ­
trante, q u e  un vientecil lo  tenaz arroja hasta nues­
tras narices. A u n q u e  y a  le  conozco , n o  m e es por 
esto m en os repugnante; nos vem os precisados a en ­
cerrarnos de n u e v o  en los coupés, en m angas de ca­
misa, pues la am ericana  es dem asiado peso para la 
tem peratura  de nuestra prisión,

te. En prim er  lugar,  porque se ven libres de las ta­
reas penosas de la guerra, don de los espera a cada 
paso el látigo del superior  o  la bala del en em ig o. En 
estas condiciones, hay  q u e  confesarlo, n o  es la vida 
u n  placer.

P reterib le  de todo pun to  es ser  prisionero de 
los en em ig os y  c o n c lu ir  al d ía  la  tarea de u n  ni­
ño. T a n to  más. cu an to  q u e el trato q u e  de los aus­
triacos reciben es insuperable. L a  a lim en tac ió n  no 
puede dejar q u e  desear, tanto desde el pun to  de 
vista de la cantidad, c o m o  desde el de la calidad. 
C iertam e n te ,  la c om ida  n o  es n in g u n a  c o m id a  para 
u n  gastrónom o; m as para bocas de cosacos es bas-
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G r u p o s  de prisioneros rusos se ven  en  las cerca­
nías o se destacan a lo  lejos. U n a  larga c o lu m n a  des­
cu bre  n uestro  p in tor  T ó n e .  S o n  más d e  2,000, que 
van, sin duda, a reparar vías y  cam in o s  o terraple­
nes q u e bajo otro m an d o, n o  hace m u ch o ,  tuvieron 
quizás q u e  destruir  ellos m ism os. O  van, tal vez, a 
hacer  desm ontes o  a sepultar más profun dam ente 
los cadáveres pestilentes, después de regarlos con  cal, 
para hacer más difícil  la propagación de enferm eda­
des, en especial del cólera tan tem ido.

E n  general,  según lo  q u e y o  m ism o he v isto  y  lo 
q u e  he oído, puedo asegurar q u e  los rusos prisione­
ros en m anos austríacas están contentos con  su suer-

tante agradable. L o  principal es q u e sea sana y  for­
tificante. Y  lo  es.

C o lu m n a s  de zapadores austriacos m archan  len ­
tam ente al lado d e  la  vía. P o r  todos los cam in os 
avanzan grupo s de soldados q u e  van al frente. De 
cu an d o en cu an d o llegan hasta nosotros trozos de 
canciones alegres o patrióticas q u e cantan al com pás 
de su paso un iform e. L a  decisión, la confianza, el 
b u en  h u m o r  de estos defensores de su patria y  su 
prestigio, levantan y  fortifican el á n im o , co m o  una 
m archa  m ilitar  o e l  to q u e  d e  un clarín  guerrero.

Más tristes son las largas caravanas de cam pesi­
nos q u e ,  alejados por la invasión, v u e lven  a sus al­
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deas con tedas las penalidades de la misería. A lg u ­
nos tienen carros de q u e  tiran hom bres y  mujeres. 
E n  los carros van  ios enseres indispensables de una 
fam ilia , en desorden abigarrado. A lg u n a s  mantas y 
co lchas sucias y  destrozadas muestran q u e más de 
una v e z  sirv ieron  de lecho a sus señores, tendidas a 
la  vera de un cam in o  m o ja do  por la lluvia. A lg u n a s 
cacerolas y  sartenes, Hachos de ropas. Más arriba un 
n iñ o  de brazos, un perro ladrando o  un canario 
am arillo .

Otros, q u e  no gozan de la posesión de u n  carro 
sem ejante, han reducido  su equipaje  al extrem o. Un 
en voltorio  sobre la cabeza, un canasto en una m ano, 
tirando con la  otra de u n  n iñ o  cansado, cam inan 
sudorosos hom bres y  m ujeres, mozas y  ancianos. A 
pesar de la fatiga y  de las privaciones sufridas d u ­
rante largos meses, en sus rostros y  en su paso se 
ad iv ina  el contento  interno  del q u e  v u e lv e  al bogar, 
más si fué ob ligado a abando narlo .

Esas son las más tristes víctim as de la g u e rr a ,—  
solloza nuestro filósolo n o r u e g o .— Para ellas no hay 
la satisfacción de h aber  servido act ivam ente  a la pa­
tria; la glo ria  del soldado n o  las alcanza. Para ellas 
no hay  sino sufrim ientos, incom odidades, l lantos y 
miseria. ¿No será posible q u e las n aciones civilizadas 
encuentren  una m anera de hacerse la gu erra , sin 
po n er  en peligro a la población  c ivil?  En los últimos 
tiem p os se ha adelantado m u c h o  en este sentido. Se 
ha reconocido la in tan gib ilidad  de la población  ci­
vil. Esto ya es m u c h o .  P ero  aú n  queda por estudiar 
la m anera de evitarle incom o didades tales co m o  las 
de ver sus haciendas abrasarse en llam as o sus vidas 
a merced de las balas am ig as  y  enem igas. [Si se pu­
diera llevar  la gu erra  en distritos, zon as o sectores 
determ inados de a n te m an o  con  p roh ib ic ión  de ha­
bitar y  construir  en ellos, com o se prohíbe hacerlo 
en et lecho de u n  río!

Esto es im posib le— o p o n e  un oficial— desde el 
punto de vista estratégico y  d ifícil  tácticam ente. Más 
aún en la actualidad, en q u e las gu erras  se desarro­
llan entre ejércitos de m illo nes de com batientes. L i ­
m itar el cam p o  de operaciones a zonas o  sectores no 
puede ser, s ino  cu an d o éstos fueran tan grandes 
com o el frente actual desde el B áltico hasta el A d r iá ­
tico, C o n  lo cual se despojaría  a la m ism a población 
civil  de fuentes m u y  im portantes  de elem entos de 
vida, duran te  las épocas de paz, q u e  son más largas 
q u e  las de guerra.

S in  em b arg o,— responde el doctor— si tanto no 
es posible, al m en os habría  q u e  variar  ciertos pun ­
tos. Por e jem p lo  ¿por q u é  se con stru ye  un a  forta­
leza precisamente a lrededor de una gran  población 
y  n o  en cam p o  raso? E n  la  edad m edia  era m u y  n a­
tural, pues se trataba de defender a los habitantes 
de la plaza fuerte; pero actu alm en te  un a  fortaleza 
defiende un país, cu bre  un a  línea de c o m u n ic a c io ­
nes o a lg o  semejante. L a  gu erra  actual nos muestra 
q u e  hay m uchas ventajas en d ejar  indefensas las 
ciudades, dado q u e  no se lu ch a  contra  hordas de 
salvajes.

T á c t ic a m e n te . . .— agrega el señor C ó n s u l ,— pero 
un ordenanza intervien e con su voz robusta:

«.Meine Herren, aq u í  está el L u n c h !»
J. C .  G u e r r e r o

LOS DOS 'ESTADOS»

L os ideólogos, utopistas, amantes de frases e n re ­
vesadas, esclavos de la form a e ignorantes de la sub s­
tancia, enredadores de p lum a, endiosados en pedes­
tales m in ú scu los  q u e  ellos m ism os se labrican; en 
u n a  palabra, esa parte de personas, mariposas de ia 
repúb lica ,  q u e  revolotean y n o  edifican nada sólido, 
n o  entenderían, si lo leyeran, lo  q u e sigue. L a  d il i­
ge n te  h orm iga , la laboriosa  abeja, el trabajador 
e jem p lar ,  cu a lq u iera  q u e  sea ia esfera en q u e se 
m u e v e n ,  n o  necesitarán leerlo  todo para hacerse 
cargo de lo q u e digo, porque se lo saben de m em o­
ria y  les l lega  a lo  vivo.

H ay dos clases diferentes de Estados, ( 'n a  de las 
form as inspira terror, in fu n d e  pán ico, l lena de es­
panto al industrial,  al com erciante ,  al labriego, al 
m arin o , y  tam bién  ai abogado, al ingen iero, al m é­
dico, q u e  se dedican en cuerpo  y  a lm a a su prole­
sión. El Estado, o si se q u iere  el fisco, q u e  es un a  de 
sus encarnaciones principales, o si se antoja la admi­
nistración, q u e  es u n a  v o z  más pudorosa, investiga, 
op rim e, pone cortapisas, acecha, entorpece y  difi­
cu lta  la iniciativa  y  el trabajo individua! y  colectivo. 
A  su aparición, el d inero  tiem bla  y  se esconde, el 
h o m b re  prob o piensa en el d is im ulo, el en gañ o, el 
fraude. Es el e n em ig o ,  el en em ig o  im placab le ,  pul­
po de m il  tentáculos, argos de ojos innum erables, 
q u e  todo lo sabe, todo lo escudriña y d ispo ne de una 
in m en sa  gam a de m edios para estrujar a su presa. 
Q u ien  ign ore  quién  y  c ó m o  es ese sujeto terrible, 
l lámese adm in istración , fisco o Estado, puede darse 
una vuelta  por Francia , por ejem p lo, y  sabrá a que 
atenerse. Ei pais prospera y adelanta a pesar del pa­
voroso espectro, no obstante la voracidad insaciable 
del m on stru o  y  su despreocupación, C u a n d o  la fiera 
q u iere  proteger ios intereses de sus víctim as, éstas 
pierden toda esperanza; p o rqu e tiene ia m ano tan 
d ura  y  es tan rudim en tario  su m agín, q u e  asunto en 
q u e interviene, asunto q u e queda perdido para el 
con su m id o r.  L o  m ejor  q u e puede suceder es q u e  el 
heliogábalo  se dedique a aplacar su h am bre y  n o  se 
meta a redentor; hasta sus caricias duelen y  sus m i­
m os despellejan.

P ero existe otro linaje  de Estado  qu e  es el reverso 
de la medalla. S iem p re  despierto, ve lan do  n och e y 
día, su a lm a es la previsión, y  dotado de fuerzas 
inauditas, asegura el bienestar de las m ultitudes. 
C u a n to  co n su m e, y  no es poco, no se pierde en 
m era g lotonería , s in o q u e  se transform a en trabajo 
útil ,  cuyo s resultados y  beneficios se derram an por 
el país y  llegan a! ú lt im o  c iudadano. Este Estado es 
el protector y  no el en em igo; se le busca, en vez de 
h u ir  de él; es una necesidad y  no u n a  carga; se re­
c lam a a cada m o m e n to  su acción , en vez de sopor­
tarla p o rque no hay  otro rem edio. Q u ien  dude so­
bre la existencia de sem ejante A d m in is tra c ió n ,  l lé-  
guese a A lem a n ia ,  con  gu erra  y  sin ella, y  se rendirá 
a  la evidencia . Si le asusta el estrépito de las armas, 
pero n o  los sub m arino s,  m árchese a la A m é r ic a  del 
N orte. Hasta no hace m u c h o  tiem po, podía tam bién 
optar por  el via je  a Inglaterra,

El Estado  a lem án  creó una m arina q u e  e n r iq u e ­
c ió  al Im perio; d ifu n d ió  u n a  instrucción tan acabada 
y  com pleta,  q u e  los jóvenes alemanes, arm ados con 
ella cual n uevos y  m odernís im o s paladines, v en cie­
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ron a sus rivales en las lides pacificas de la conquista  
de m ercados y  negocios, desarrolló y  protegió las 
c iencias y  las artes; creó  una a gr icu ltu ra  q u e  pare­
cía  im posible;  aten dió  a la seguridad exterior; se 
preo cu p ó del presente y  del porvenir; sólo fué duro 
con  el m alo, ei h o lgazán , el felso.

P o r  eso. m ientras q u e el Estado fantasm a  ve 
có m o  se le c ierran las puertas cada vez qu e pide 
a lg o ,  y  se siente en vu e lto  en u n a  atmósfera de des­
confianza y  recelo ,  el Estado bienhechor encuentra  
facilidades para todo. L as órdenes del Fantasma  son 
desacatadas, in cu m plid as,  eludidas, si e llo  está en la 
m a n o  del paciente; a la par q u e  las indicacion es del 
¿JíenAec/ior se obedecen del ú n ic o  m o d o  en q u e la 
obedien cia  es provechosa: por co n v icc ió n  y  con  g u s ­
to, hasta por  egoísm o. P ide el uno d inero  y  ios n e­
gociantes, los grandes lucradores, acuden con  prefe­
rencia a la m iel,  l lam ados por el  afán de lucro; cuan ­
do Jo dem a n d a  ei otro, son ios pequeños capitales 
ios prim eros en desatar sus bolsas. Dicta ei u n o  cier­
ta m edida de previsión— p o rq ue a las veces tam bién  
hace gala  de esta cu alid ad — y el coro  se l lam a a en­
gaña, persuadido de q u e el mal es más g ra ve  y  acaso 
no tiene remedio; pero la p ro m u lg a  el otro, y  n o  pa­
rece sino q u e, al privarse de algo, los c iudadanos se 
sienten a livados de un pe.so q u e  les atorm entaba: sa­
ben, y  la experiencia  lo ha demostrado, q u e  la a b u n ­
dancia  de h o y  no es el ham bre de m añana, sin o que 
la parquedad  de m om en to  es la v id a  para siem pre. 
P reg o n a  el uno su robustez, y  m alogra, antes de su 
c o m p leto  desarrollo o  y a  en edad caduca, a adoles­
centes y  ancianos; n o  oculta  el otro sus dificultades, 
y  a Ja vez l icencia  soldados y  d o m in a  y  v e n c e  en to­
das sus fronteras. T a i  se desgañiia  y  queda a fónico, 
perdiendo sus energías en menesteres no s iem p re 
varoniles; c u al ,  calla y  golpea, reedifica, su m a  y  ate­
sora. T o d a  la confianza q u e  m erece el uno, la pierde 
el otro. A q u e l  pretende co n v en ce r  de q u e  lo  blanco 
es negro, valiéndose de m étodos escolásticos; éste no 
pretende nada, y  se c ircun scribe  a derram ar la luz  
sobre los hechos, para q u e  la verdad aparezca co m o  
es. E l uno no rep r im e su len gua; prepara la cuenta  
el otro. S i  el Fantasm a  confia  en la a y u d a  de gentes 
neutrales y  en el esfuerzo de africanos, asiáticos y  
m alayos, el Bienhechor  se postra ante  la d ivin idad  
y ,  reconfortado con  la ética, no ha  m enester de otro 
brazo q u e  del su yo  propio. De un lado, lo  c o n d ic io ­
n al y  lo  futuro; del otro, lo actual, lo positivo y  tan­
g ib le .  E n  un c am p o , el h o m b re  fornido, en la edad 
vir i l ,  eq u il ib rad o  de cuerpo  y  de espíritu; en el otro, 
n o  el m u ch a ch o  cu ya  defensa está en la len gu a , sino 
el a ncian o  en las fronteras de la decrepitud, n uevo 
F a u s i  q u e  lam enta  el bien perdido y  recuerda con 
im p o ten te  fu ror  los tiem p os q u e  n o  vo lv erán , por 
desdicha para él, pero n o  para los demás.

P o r  eso ta m bié n , hay  tantas personas q u e, c o n o ­
ciendo  sólo  el Estado fan tasm a, n o  co m p ren d en  el 
Estado bienhechor y  m iden  a los dos con  el m ism o 
rasero, co n tu n d ien d o  al tirano y  al vo raz  con el pro­
tector y  previsor.

J-

CONVERSACIONES DÉ LA GUERRA

A s i  p a g a  el  d ia b lo .  ..

(E l señor B ) .— N o m e esperaba V .  ¿verdad don 
Subrio?

— ¿Por qué? ¿Q ué sería de mí sin su grata pre­
sencia y  am en a  conversación?

(E l  señor B).— S in  duda creia V .  q u e  estaba yo 
acobardado y  no vendría.

— ¿P o r  qué? v u e lv o  a repetir. L a  terraza está fres­
ca y  la cerveza es buena; ¿cóm o iba V .  a faltar? Ni 
lo  he sospechado siquiera, E xp H q u em e V .  ¿ocurre 
a lgo grave?

(El señor B),— P oca  cosa: nuestra derrota en la 
boca del S k a g e r  Rak; estoy dispuesto y  prevenido a 
soportar con paciencia cuantas ironías y  cuchufletas 
tenga V .  preparadas.

— Y  ¿por eso iba  V .  a dejar d e  venir? No nos c o ­
n oce  V . ,  señ or B , a los neutrales de por acá. C eleb ro  
m u c h o  la  derrota de ustedes, q u e  m e ha producido 
un a  v iv ís im a  satisfacción, pero de ahí a tornarla m a­
teria de burlas hay  un abism o, q u e m e abstendré de 
cruzar.

(E l señor A ) .— ¿Có m o ?  ¿ V a  V .  a dejar en paz al 
señor B? ¿ V .,  q u e  de cada derrota de los aliados hace 
u n  m o n u m e n to  y  la com en ta  un día  si y  el otro 
también?

— ¡H ay q u e  d istin guir, am ig o ,  hay  q u e d is iin -  
gu irl  Jamás he tom ado las desgracias militares de 
n in g ú n  ejército com o a rg u m e n to  de mofa; au n q u e 
m e con g ra tu le  de la derrota de los a liados, respeto a 
éstos io  bastante para abstenerm e de frases q u e me 
harían poco favor. ¿ H em os perdido, por ventura, la 
h idalguía  española?

(El señor A ).— L e  desconozco, don S u b r io .  Niega
V .  toda su  historia y  borra sus conversaciones.

— No m e divierto a costas de los infortunios de 
ios ejército»; lo q u e me regocija, y  a e l lo  concreto 
m is sátiras, son las habilidades de tos Arlequin es,  
q u e  se em peñ an  en hacernos creer  q u e lo blanco es 
negro y  nos pintan ei m ayor  desastre c o m o  esplén­
dida victoria. S i  los literatos o q u e  presum en de ta­
les, aliadófílos y  aliados gu ardasen  s ilen cio  y  n o  m a ­
nejaran el arco del v io ló n , nuestras conversaciones 
habrían derivado en otro sentido.

(El señor B).— E m p ré n d a la  V .  c o n m ig o ,  don S u ­
brio, q u e  com ien zo  a im p acien tarm e. L o s  malos tra ­
gos, pasarlos pronto; y  co m o  a p u n ta  V . a m i  ca­
bello...

— Han sido ustedes derrotados, señ or B , cosa que 
nada tiene de sorprendente, porque esa es u n a  fruta 
ab u n d an te  en la  gu erra . P ero  han sobrellevado us­
tedes la derrota con  d ignidad; han cantado el golpe, 
han declarado, si n o  todas las pérdidas, las más de 
ellas; y  han desechado los artificiosos y  m anidos ra­
zo n am ie n to s  de otros aliados. E s  verdad q u e a lgún 
p e rió d ic o -h a  salido por peteneras, pero el gobiern o 
ha a frontado vir i lm e n te  el descalabro, y  la m ayoría  
del pueblo  tam bién, R eciba  V .  mi fe lic itación, señor 
B: así se con d u ce u n a  nación  fuerte, y  no com o 
otras c u y a  senilidad las ha  llevado a la chochez.

El (señor B).— M e deja V .  pasm ado, don Subrio; 
no esperaba oir semejantes palabras.

— L o  cortés no quita a lo  va lien te.  M i  m ayor 
a legría  seria q u e  desapareciera toda la escuadra in ­
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glesa, para q u e  el m u n d o  pudiese respirar, y  por 
consiguien te  nosotros tam bién; pero tengo q u e  r e ­
cono cer,  y  reconozco, q u e  en esta ocasión Inglaterra, 
en general,  ha  soportado la derrota con  entereza y 
no ha  perdido el d o m in io  de sí misma.

(Ei señor B).— M u ch a s  gracias; lo  q u e  V .  m e dice 
n o  deja de ser una corta  com pensación.

— N o podía  y o  hablar  de otro m odo. L o s  a lem a­
nes, haciendo justicia  a su r ival,  h an  declarado que 
las dotaciones inglesas se condujeron  valientem ente

Un descanso en los Alpes de una patrulla de tiradores tiroleses austriacos
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ArtilJería pesada francesa, camino del Iser

en el com bate; preciosa confesión q u e  n o  estaría de tra tanto el tem ple de a lm a de los fuertes, co m o  en
más im itasen los franceses, rusos y  dem ás l ibertado- la desgracia.
res al referirse a los imperiales, b ien  q u e a éstos no {El señor B.)— M e apun taba V .  a mí y  da al se­
les hace n in g u n a  falta. L o s  im potentes y  a fe m in a -  ñ o r  A : es un a  buena caram bola,
dos, cu an d o caen vom itan  injurias; n u n c a  se demues- — T o d a s  las bolas, a u n q u e  se tiren m a l,  dan en

i
t

Campamento inglés ante las pirámides de Egipto
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ei señor A; tiene tantos pun tos flacos q u e  es im p o s i­
ble no acertar en a lg u n o , Q u ien  d ice  el señor A ,  di­
ce sus am igos, por supuesto.

(El señor A).— ¿Q ué m otivos lian dado para que 
se ensañe V. de ese modo?

— Más q u e pelos t ien e  V .  en Ja cabeza. ¿Puede 
ser más cóm ica  la exp licac ión  qu e liace tres meses se 
está dando de los reveses en V e r d u n ?  S e g ú n  los in ­
formadores oficiosos, los a lem an es han em p eñ ado ya 
53 nuevas divisiones, aparte del e jé r d io  que inició 
la batalla; y cada dia nos cuen tan  q u e el atacante es­
tá agotado. L os señores galos querían  ejecutar una 
ofensiva y  ni siquiera son capaces de conten er  los 
avances del sitiador en un pun to  de la línea. ¡Es n a -  
turall Pretender defenderse con  discursos y  con  esas 
truncadas de autores del siglo x v i i .  jQ u é  peste de 
A rleq u in es ,  tan vácuos de m ollera  co m o  henchidos 
de vanidad!

(El señor A ) .— M ilagro  fuera q u e no pagara yo 
los platos rotos.

— A lg o  más pagará V . ,  p o rque ia  cuenta  será cre­
cida. S ó lo  el cap ítu lo  de in d em n iza cion es  por las 
extralim itaciones de len gua  y  p lum a, im portará  un 
buen pico-

(E 1 señor B).— C u a n d o  estoy alegre, V . m e ataca; 
en cam b io , c u an d o  estoy apesadum brado..,

— Pero ¿V. está triste a lg u n a  vez? M ientras pueda
V .  garantizar  la libertad de los mares para su uso 
propio, n o h a y  m o tiv o  para d e se sp e ra r .T o d a v ía  han 
de ser flagelados más inten sam ente los franceses, r u ­
sos y  bersaglieri, y  cu an d o les l legue a ustedes el 
turno tendrán buen cu idad o  de hacer un cam bio  de 
frente. Otros quedarán  en las asta.s del toro, mientras 
ustedes se reíugian en ia barrera, M e consuela  la 
idea de q u e para la próxim a danza los a lem anes te n ­
drán más sub m arino s y  más, m u c h o s  más, dirigibles 
y  aeroplanos. ¡Q uién  sabe si inventarán gases asfi­
xiantes q u e  pasen de u n  lado a otro del canal!

(E l señor B).— M e  a larm a V., don S u b rio ;  eso es 
peor q u e lo  del S k a g e r  Rak.

— Para ustedes esta gu erra  no tiene más alcance 
q u e  el de un sim ple¿ivtso. L as  barbas n o  se pelarán 
hasta la otra. A p ro véch en se  ustedes del corto tiem po 
q u e les q u ed a  de v id a  descansada y  regalona; pre­
vengan fuerzas para c u an d o  n o  sean otros quienes 
les gan en  el pan.

(El señor B).— S i tan lejos m e lo  fia V . ,  puedo 
d o r m ir  tranquilo.

— ¡Ojalá durara  su sueño m u ch o s  añosi ¡Q ué b o ­
nico será el  despertar]

(E l señor B),— ¿Se ha form ado V ,  cargo de las 
operaciones en el frente austro-italiano?

— Y o , si; tos italianos, no. £1 descenso a todo c o ­
rrer, desde los A lp e s  al llano, les ha  desorientado y 
ni s iq u iera  saben por dón d e an dan . N u n ca  hubiera 
d ich o  q u e  tuvieran  las piernas tan largas ni q u e  po­
seyeran tantos cañ on es c o m o  los q u e han caido en 
poder de los austríacos. S i  no llegan a interven ir  los 
rusos, estarían ya los italianos en el estrecho d e  M e-  
sina. Y  A n n u n z io ,  ¿ q u é  se habrán h ech o  A n n u n z io  
y  sus bombitos?

(El señor B).— H a resultado más chistoso de' lo 
q u e  era de esperar. C u a n d o  pron unció  su famoso 
discurso a los romani. aq u e l  discurso cuyo  ú n ic o  d e ­
tecto consistió en q u e el orado r  n o  p u d o  mesarse las 
m elenas, p o rq u e n o  las tiene, no se acordó de q u e la

roca T a r p e y a  estaba m u y  cerca. ¡C u a lq u ie r  d ía s e  
mete en otra!

— Los intelectuales (.?) n o  escarm ientan, ¿No ve 
V ,  q u e  para ellos el m u n d o  está encerrado entre los 
cuatro  huesos del cráneo? S i  pudiésem os asomarnos 
al inter ior  ¡qué chasco  recibiríam osi G en eralm en te ,  
no hay  más q u e  un tratado de egolatría.

(E l señor B).— Y o  n o  m e he l levado chasco, lo 
declaro. N o  esperaba nada de los italianos.

(E l señ or A ) .— Pues yo  si, porque han h ech o  m e­
nos q u e  nada. S u  actuación sólo ha co n d u c id o  a 
desm oralizarnos. G racias  a q u é de an tem an o estába­
mos prevenidos. [Tantos a lp in i  y  tanta palabraria, 
para tom ar las de V il la d ie go  a las primeras de c a m -  
biol

(El señor B).— S i hubiesen q uerido ayu d a r  a los 
serbios no les ocurrir ía  lo  de ahora.

(El señor A ).— S e  lo  m erecen por testarudos. ¿Por 
q u é n o  quisieron ir a Salón ika?  ¿P o r  q u é  tam poco 
al frente occidental?  Q uerían  pelear ellos solitos; 
pues, ya lo tienen.

— L es escucho  a ustedes con asom bro. S o n  uste­
des más agresivos q u e  y o  mismo.

(E i  señ or B).— Ni en serio deberíam os tom ar esa 
g u erra  tan mal conducida.

(El señor A).— L a  verdad es q u e  esos aliados nos 
desacreditan. Y a  verá V .  có m o  n o  librarán Di .iguna 
batalla del M a m e ,  ni habrá a llí  otro V e r d u n .  ¿A 
q u é se metían en el Iregado, si n o  contaban con fuer­
zas? No hablem os más de ellos.

(El señ or B)— Y  todavía  h u b o  un crítico, según 
nos contó  don S u b r io ,  q u e  sostenía q u e  los italianos 
conservaban su ejército intacto para im pon erse  al 
fin de la gu erra . ¡Q ué pupila tenia el am igo! Por 
a lgo  no hemos q u erid o  abaratarles el carbón.

— ¡Señores! ¿ V a n  ustedes a arrancar todo el p e ­
llejo a Italia?

(E l  señ or A ) .— Y a  se encargarán de ello  los au s­
tríacos. ¡V a y a  una a yuda q u e  nos han prestadol ¡He­
m os sido víctim as de un a  burla! ¡Y  con  alevosía y 
prem editación!

(E l  señ or B)— U n  tim o de los perdigones. M u c h o  
prom eter, y  a la hora  de dar trigo se retiran.

(El señor A ) .— Si siquiera hubiesen h ech o  una 
retirada estratégica, c o m o  la de los rusos...

(E l señ or B). — O la n uestra  de G a ll íp o li ,  o la de 
los belgas de A m b eres ,  o la de...

(E l señor A ) .— L a  cu lp a  es nuestra por haberles 
h ech o  caso; nos han engañado.

(Ei señ or B).— Nos han ofendido; más q u e  eso, 
nos han insultado.

(El señ or A).— S i es q u e no obran con su cuenta  
y  razón; no me sorprendería,

(E l señ or B).— V o y  sospechando q u e están de 
acuerdo con  los alemanes.

(El señ o r  A).— P o r  eso n o  les han declarado la 
guerra. ¡A h ,  tunantesi

(E l señ or B),— L es ajustarem os las cuentas, si se­
ñor; pues ¡no faltaba más!

(E l señ or A),— ¡Pensar q u e una parle de Sab oya  
aú n  está en sus manos!

(E l señ or B).— Y  q u e se m etieron en  T r ip o lita n ia  
y q u e  S ic i l ia  es u n a  isla tan hermosa.

— ¡O h , profetas d e  la libertad y  el derecho! Así 
paga el d iablo a q u ie n  bien le  sirve.

SuHRio E s c á p u l a
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LA CAMPANA NAVAL
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Eli todcis los  tonos y  de tod os  los m od os liase repe­
lid o  hasta la  saciedad  que la verda d  exacta de cuanto 
acontece en esta guerra só lo  lo  sabrán nuestros nietos.

S in  negar la exageración  del aserto, se lia d e  conve­
n ir en que, p or  lo  menos, transcurrirán diez o qu ince 
años después de  lirm ada la paz antes d e  que la verdad 
integral se depure.

lOn la actualidad, el re la tivo  aislam iento de los  unos 
y  la in trom isión  interesada de los  otros, son trem endos 
olistáculos para contrastar la exactitud  de  lo s  datos. Se 
callan m uchos sucesos, se exageran otros éstos se lies- 
virtúan y  aquéllos se tergiversan, qu edando, en resu­
m idas cuentas, ma! parada la  historia.

Kstn. que es general en tod o  lo  referente a la guerra, 
tiene aún m ayor ap licación  respecto de los datos refe­
rentes a la cam paña naval. E l colosa l esfuerzo d e  los  
germ anos, que ora con  sus acorazados J e  com bate, ora 
con  sus cru ceros rápidos, ora con sus osados subm ari­
nos hau resquebrajado los  c im ien tos del ed ilic io  del 
p od erlo  naval britán ico , ha sido  tan fructífero  en re­
su ltados que su éx ito  no ha p od id o  por m enos d e  causar 
general asom bro y  de trascender al pú blico , prim ero 
entre la misma estupefacción  d el enem igo, después en­
tre las lágrim as de  co co d r ilo  de éste, y  p or  iln én tre las 
n otic ias truncadas y  am añadas p or  una prensa hostil y  
calum niosa.

N o  es, pues, de  extrañar que los  datos referentes a 
la cam paña naval ijue lioy ofrecem os a! p ú b lico  sean 
incom pletos por defecto, en absoluto, y  por exceso, tal 
vez en algunos casos. N os explioarem oa; es índudalde 
que m uchos de los  sin iestros ocu rrid os a los  Inujues de

{'tierra se han ocu ltado , asi com o  los  sncedidow a los 
luques m ercantes en alta mar, |)ues su coiiocin iie iito  

exacto  hubiera dado polire idea de la potencia naval 
d e  los a liados: y  en cainhio tratándose de la guerra sub­
m arina es losible que iiiia sim ple catástnife se d u p li­
cará o trip  icará eii la p rciisa .y a  de intento, ya  porque 
telegrafistas, radiograíistas, traductores y  lin otip istas 
al poner sus inaaos en un nom bre lo  desfiguran de m o­
d o  que resulta com pletam ente distinto.

S i a esto se añade que la prensa, casi única fueute 
il('inforiH H ción en la actuahdad sobre esta materia, 
om ite  a veces especificar el <lesp!azamiento del buqiio 
y  el lu ga r don d e  ha ocu rrid o  el accidente, se ooraprcn-

d e r á q u e n o e s  m uy im posib le  una repiñ ición . y  que 
falten m uchos datos referentes a tonelaje.

A  pesar de todo, nuestra estadística va enriiiucoida 
con cuantos datos se lian pu b licado  y , ciepnrada, será 
uno de  los  docum entos cjiie ayudarán a conocer la ver­
dad in tegra l a que al p r in cip io  nos liem os referido.

A d v ertirem os ahora que las fechas unas son exactas 
y  otras se refieren al d fa  en que apareció la noticia , por 
no haber sid o  p osib le  d e d u cir  de  ésta con exactitud  la 
del siniestro.

Para m ás c lara  com prensión  de esta estadística  ten­
gase presente que en ella  e l g u ión  i— j denota identi- 
ilad; el in terrogante (?j duda; ias com illa s  i» ¡ carencia 
lie datos; f  de c., hablando de barcos d e  guerra , signifi­
c a /u e r c  de co/niate;/’. ¿fe ñ, cuando se trata de  barcos 
m ercantes, in d ica  fuera de tráfico: el asterisco volado f*) 
sobre un uoiubre denota que e l buque ha sid o  citado 
com o h un dido en diferente lugar, o  que ex iste  otro  do 
nom bre tan parecido que podría  ser el m ism o.

Otras veces, a pesar d e  id en tid a d  nom inal, se trata, 
evidentem ente, de  buques distintos. Resulta lainbién. 
en ocasiones, que e l m arcado con asterisco (̂ ') ciimn 
f.dec . o  /I ífs figura eii o tro  lu ga r com o  hundido.

N o obstante, son tan contados estos casos, y  es tan 
aproxim ada el núm ero de buques p erd id os  d e  nuestra 
lista  al confesado por la prensa aliada, que se le puede 
tener com o  e.xacto p or  detecto.

D irem os tam bién qu e el crite rio  segu ido  para ano- 
tar los  buques neutrales perd idos ha sid o  el destino y 
oarga del buque, esto es, cuando su p érd ida  ha perjuih- 
cadii a los países enem igos de los  Im p erios centrales. 
R especto a éstos sólo  dam os las pérd idas d e  la armada.

En la  casilla  de  las observaciones se lia puesto el 
nom lire del buque enem igo que ha causada el iiaufra 
gilí, siem pre que La origitiiidn una serie de ellos, ha­
biéndose tam bién niim criulo los  buques liu iu lidas por 
cada uno do lo s  oriicero.s o corsarios.

En fin, dentro de la escasez de datos, y  dada la im ­
perfección  de los  reportes d iarios, casi i'inica fuente de 
in form ación  d ispon ib le , liem os form ado una esradisti- 
ca, <(ue aunque forzosam ente incom pleta , da perfecta 
¡dea de onán vacia  d e  sentido es la  frase favorita  de a l­
gun os escritores al afirm ar que la guerra naoal ha sMo 
para los alemanes de éxitos ruidosos más que reates.

. lo sñ  P k u k z  IIe u v -vs

B u q u e s  de g u e rr a I N G L A T E R R A

N." Nombre del biuiue Clasificación Toreis Fecha Sitio Modo Observaciones

1 Ainphion Crucero 3.110 6 A g o sto  14 Bocas dol Táinesis M ina
2 D ru id Cazatorpedero 1.080 y -  — H eligoland Cañón
3 Laertes — USO — — —
4 Phoenix ___ 780 — —

5 Speedy - 810 3 Sepbre, U — _-i
II D over — Suü 20 Octub. 14 M ar del N orte M ina
" N .°;l Subm arino 800 24 —  — — —

8 .V." 1 T orpedero 800 28 —  — Costa belga Cañón
!) X.'* 2 — Soü —  —  — — —

lo X .° 3 - 800 ___  —  — ____ ____

11 N.®2 Subm arino 800 y A g o sto  1-1 M ar d el N orte M ina
12 N.o 1 ___ 8ou ___  —  — — —

13 Rulfinch Cazatorpedero 800 2 O ctubre 14 S ifalsund Cañón
14 E i-sgardlL  b.esc.") Crucero 2.500 ___  —  — —

15 Pegasus — 2.1;« 20 ¡Sepbre. 14 Costa belga — ,

16 A b o u k ir Acoraz.ado 12.200 22 Sepbre.1-i M ar del Norte T orp edo D el U. 21)
n 1 logue — — -  — — —
18 Cressy — 26.360 —  —  — — — —

19 H au'ke Crucero 7.850 ¡5 O ctub. 14 — — -

20 H erm as ___ ,'i.700 31 —  — Fte. O stendf ____ t). Biitrs. Oateiide?
21 Pathfinder — 3.000 5 Sepbre. 14 Costa Escocesa — t '.  7
22 N .‘>5 Subm arino 800 S X v b re . 14 M ar del N orte M ina
23 G ood  H ope A corazado 14.300 1 —  — Chile tiañún
21 MoninoutJi Crucero lo.ooo _ — — — —

2.5 F orm idable .Acorazado 15.250 1 Enero 15 M 'a lm er T orped o
26 ilu lw ark — 15.250 22 X vb re . 14 > M ina? • F. d e C .

¡D el t ip o  del New
27 L ion  ? — 26.360 20 Enero 15 M ar del N orte Cañón ? Eealand o P rin - 

( ce ssR o y a l
28 X .° 4 D estróyer l.OÜU —  —  — — —

29 X.® r. — 1.000 ___  —  — — —

30 X.® 6 — 1.000 —  —  — — — (P resen ciado p or  
líos  tripulantes del31A u daciiis Superd readnooght 27.000 ,  ____ _ Subni. Torp.

32 W ik n o r Crucero au xiliar 4.000 27 Euero 15 Costa Escocesa T orped o (traiiR. O lym pio.
33 Clan M o Xaughtoii — .5.900 3 F ebrero  15 M ar del N orte
34 D ayaro — •i.ono 11 M arzo 16 Costa inglesa —

(Continuará)
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¿QUE SUERTE HA CORRIDO EL «WARSPITE?»

Insisten los a lem an es en q u e  el sup erdreadnougt 
inglés W arspite se  ha ido  a p iq u e  después d e  la ba­
talla del 31 de mayo; los ingleses niegan este hecho. 
H e  a q u í  a lgunos antecedentes q u e  perm itirán  for- 

. m ar ju ic io  a los lectores.
U n  corresponsal in g lés  en  E d in b u r g o ,  hablando 

con  las tr ipulacion es de los barcos q u e  tom aron par­
te en la batalla, dlce:

« L a  l legada de los cuatro  veloces acorazados res­
tableció  el e q u il ib r io  de las fuerzas en igualdad de 
cañones, U n o  de los recién llegados, el  W arspite, 
fué atacado por  c in co  barcos grandes en em ig os y  
dejó sus huellas en  tres de ellos, pero a su vez  tuvo 
q u e  retirarse».

Más explíc ito , otro corresponsal,  escribe desde 
P ortsm outh:

«E l com  portam iento dei W a rsp ite  en la  gran bata­
l la  naval es un a  de las más bril lan tes  páginas navales.

» E 1 W a r rio r  estaba indefenso, con  sus m áquinas 
inutilizadas. S u s  pañoles estaban su m ergid os  y  la 
tr ipulación , no pudiendo hacer uso de las m u n ic io ­
nes, estaba im posibil itada  de serv ir  las piezas. C o n ­
vencidos todos de q u e  pronto irían a hacer c o m p a ­
ñía a sus camaradas, bajo las olas, los h om b res  del 
W a r rio r  aguardaban tran q u ila m en te  la muerte.

»D c pronto v ieron  aparecer en el horizonte un 
en o rm e barco q u e m archaba a trem en da velocidad, 
cortando briosam ente el agua. Era el rápido y  po­
deroso W arsjjj/e (gem elo  del Queen Eli^abeth) que 
el a lm iran te  Jellicoe, advirt iendo  el pe ligro  en que 
se en contraba el W a rrio r , había en viado desde la 
cabeza de la escuadra para socorrerle.

»Ap en as l legado, el gran  acorazado, abrió  el fu e­

go con  sus cañ on es de 38 centímetros. A  toda ve lo ­
c idad se m etió  en la reW ega. R e co n o c ien d o  en  él su 
salvador, los hom b re s  del W a r r io r  le  sa ludaron con 
entusiastas aclam aciones. El acorazado respondió 
con  ton o bronco, y  se interpuso entre el inerm e 
W a rrio r  y los  barcos a lem anes q u e  batían sus silen­
ciosas torres.

»In m ediatam ente  salió u n a  a ndanada  de 38 cen­
tím etros de lás baterías del W a rsp ite ;  u n  barco ale­
m án recibió todo el efecto de ella y  se fu é  a pique. 
S irv ie n d o  de escudo, el  W a rsp ite  c om en zó  a dar 
vueltas a lrededor del W a rrio r , a trayendo sobre sí 
todo el fuego de los barcos a lem anes y  replicando 
con vig o r  y  gran d e efecto. U n a  granada destrozó su 
rueda del t im ón , pero el W a rsp ite  s ig u ió  en fuego 
com b atie n d o  con  todos los barcos a lem an es. C u atro  
veces d ió  la  vuelta  a lrededor d e l  W a r rio r ,  castigando 
terriblem ente al en em ig o  con  sus grandes cañones.

»¡Retírese usted. Está usted sacrificándose!, seña­
ló el a lm iran te  Beatty al W a rspite, pero c o m o  éste 
estaba sin go b ie rn o  no pudo obedecer la orden. Sólo 
podía perm anecer  a llí  y  c o n t in u a r  la lu ch a,  lo  que 
hizo  tenazm ente, a despecho del trem en d o fuego 
q u e  recibía, hasta q u e sus herm anos los demás dread- 
n oughts  llegaron y  la flota alem ana h u y ó  a toda ve­
locidad».

H a de tenerse en cu en ta ,  q u e  al desem barcar la 
tr ipulación  del W a rspite, e l  a lm iran te  T h o m a s ,  en 
presencia del a lm iran te  p rín c ip e  L u is  de Batten- 
berg, les felicitó y  les dijo  q u e se les concedería  l i­
cen cia  a todos, y  q u e  go zarían  de u n  descanso bien 
ganado. Estas palabras y  la d istin ción  de q u e  han 
sido objeto los tripulantes del acorazado, da a c o m ­
prender q u e si éste no se ha  id o  a pique, está por lo 
m enos fuera de com bate.

CRÓNICA MILITAR
I. Contra el puntal de la ali'mza.— II. El premio colectivo. -III, El general Kitchener.— IV. La victoria de los rusos en

Galizia y  Volinia.— V. La situación el 13 de junio

I.— C o n t r a  el p u n t a l  d e  la  a l i a n z a

N o se puede desconocer q u e  los aliados no han 
sabido establecer la co n co rd an cia  y  s im ultaneidad  de 
esfuerzos, q u e  era el m edio  más eficaz de q u e  la 
alianza disponía para im p o n e r  su superipridad; pero 
tam poco cabe negar  q u e los austro a lem anes, ade­
lantándose constantem ente en el ejercicio  de la in i­
ciativa, han hecho m u y  d ifícil  aquel concierto,

D e  las cuatro potencias de la E ntente , Inglaterra, 
por  su falta de preparación, n o  ha podido a su m ir  el 
pr im er  puesto en la esfera de las operaciones m ilita­
res; correspondía, y  en parte lo  han ejercido, a R u ­
sia y Francia , y  en segun do té rm in o  a Italia. Rusia 
ha sido q u ie n ,  en todo tiem p o , h a  estado más dis­
puesta a u n ir  la acción  de sus arm as a la de sus a lia­
dos, pero, tal vez por este m otivo , R u sia  ha tenido 
q u e sufrir  los go lpes  más duros y  es la prim era c u yo  
poderío m ilitar  ha  sido queb rantado  y  m edio  des­
truido. D e  aq u í  q u e su a yu d a  haya pesado tan poco 
en los ú ltim os meses; ha puesto en la obra  toda su 
abn egación  y  b uen a  vo lu ntad , pero los medios no 
correspondían a sus deseos, y  ios imperiales la han

conten ido y  escarm entado cuantas veces ha inten ta­
do prob ar  fortuna.

D e  bastante más trascendencia h ub iera  sido la 
acción de F ra n cia ,  c u yo  ejército estaba más capaci­
tado q u e  el ruso para la gu erra  y  era el m ejor  para 
las grandes operaciones ofensivas. S i  en  estos m o ­
mentos estuviera relativam ente intacto, o  se le  h u ­
biera podido n utr ir  a m p lia m e n te  con  n uevos c o n ­
tingentes, c o m o  el m oskovita .  e l  e m p u je  francés 
a liv iaría  la presión q u e  padecen los italianos y  con ­
tribuir ía  en érgicam ente a dejar libres las m anos de 
los rusos en el Este.

S ien d o  el más tem ible  de todos, los a lem anes 
cu idaron  m u y  m u c h o  de ponerlo c u an to  antes fuera 
de com bate, in u t i l iza n d o  sus m ejores elem entos. L a  
prim era ofensiva, la más enérgica  y  vio lenta , tuvo 
lu g a r  contra  los franceses, c u y o  ejército  de primera 
l ínea, el n erv io  de Ja fuerza militar, se fu n dió  en las 
batallas de agosto y  septiem bre de 1914. Desde en­
tonces, q u ed ó  F ra n cia  desm em brada, en situación 
peligrosa, y  perdió aquella  confianza en sí m ism a 
indispensable para em p re n d er  u n  grande ataque, a 
la vez q u e  perdía lo  m ejor  de su personal y  de su m a ­
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terial. C o n  esto, la a lia n za  recibió una herida g r a ­
vís im a , de la q u e  fueron consecuencias mediatas las 
cam pañ as contra  rusos y  serbios y  ahora contra  los 
italianos. E l  en em ig o  más form id able  es F ran cia ,  si 
se le inutiliza  por com pleto— y  a esto tienden los 
com bates de V e r d u n ,— los dem ás adversarios serán 
ve n cid o s  c o n  m ayor  facilidad. H aciendo un su p rem o 
esfuerzo, Francia  se preparó para un a  vasta ofensiva, 
q u e  había de iniciarse en la presente prim avera  o  al 
com en zar  el verano; se anticiparon los a lem an es en 
la agresión, al propósito francés, en  el q u e  tantas es­
peranzas habían puesto los aliados, q u ed ó  fallido, y  
co m o  consecuencia  Italia y  R usia  só lo  pueden con ­
tar en bastante t iem p o  con  sus propios recursos y  ca­
pacidades. S i  la em p resa  de V e r d u n  te rm in a  favora­
b lem en te  a los a lem anes, la segunda estocada contra 
Rusia  y  el n u e v o  em p u je  contra  Italia serán obras de 
m enos d ificultad  y  de resultados más seguros e in ­
mediatos.

B ien  está q u e a los pueblos de la E ntente se les 
aliente con  el panoram a de los m illo nes y  m illones 
de soldados rusos; en realidad, el a lm a  de la resis­
tencia está en el ejército francés, hasta el pun to  de 
q u e  si F ran cia  concertara  ia paz, la ru in a  m ilitar  de 
Rusia  e Italia llegaría antes de tres meses. E n  este 
concep to, los a lem an es se acercan más a su objetivo 
de ob ten er  un a  paz victoriosa apoderándose de un a  
posición en V e r d u n ,  q u e  co n q u istan d o  50 k i ló m e ­
tros cuadrados de terreno en Rusia. L a  im poten cia  
de ésta se ha  puesto ya de manifiesto: podrá recu pe­
rar a lg u n o s  pueblos, hasta un a  plaza fuerte, pero su 
ejército no es un instrum ento  ad ecu ad o  para la  ofen­
siva, al revés de lo  q u e  ocurre  con  las tropas fran ce­
sas. P u ed en , pues, esp erar laso p e racio n es  en R usia—  
opinan los a lem anes— , toda vez  q u e los soldados del 
czar  n o  conseguirán  cam b iar  sen sib lem en te ia situa­
ción; m ientras q u e de los franceses hay  q u e temerlo 
todo; lo  más u rgen te  es inutilizarlos. D e  este m odo, 
por acierto de los a lem an es y  por irreflexión, si n o  se 
q u iere  l la m a r  im previs ión, de sus adversarios, se ha 
creado en V e r d u n  un problem a m ilitar  c u y o  planteo 
difiere esencialm ente dei de un a  m an iobra  estraté­
gica  term in a d a  en un a  batalla decisiva, mas cuyo s 
resultados son los mismos.

A tacad o s  los italianos, F ra n cia  c o m p r e n d e  a u n ­
q u e no q u ie ra  la realidad: n o  ha de co n tar  m ás qu e 
con sigo  m ism a, y  m u y  secun dariam ente  con  sus 
aliados, para salir de la crisis en q u e  se encuentra. 
Italia, a  su vez, se reconoce aislada; Rusia con tem pla  
los sucesos del Oeste y  del S u r  c o m o  si n o  acabara 
de com prenderlos.

P o rq u e  para destruir la a lianza en sus c im ientos, 
lo  pr im ero q u e  debe de hacerse es q u e  cada u n a  de 
las partes q u e  la integran advierta la inutilidad  de 
esa a lianza y  se reconozca, en los efectos, sola  en su 
acción  m ilitar. M ientras Rusia  fué atacada, la a lian ­
za no peligró; hay  q u e  ve r  lo q u e  sucederá  ahora 
q u e  lo  son Italia y  Francia . N o  pu d ie n d o, por razo­
nes geográficas, quebrantar  el con cierto  anglo-fran- 
cés, q u e  es la base de toda la alianza, obran bien los 
im periales procuran do socavar la fuerza de Francia; 
lo  dem ás, a u n q u e  se trate de la in m e n sa  Rusia ,  no 
será más q u e un a  sucesión de episodios de resultado 
previsto. Engrandécese, por consiguien te ,  el cuadro 
de V e r d u n ;  en la para s iem pre céleb re fortaleza se 
busca la ru in a  del ejército francés y  la destrucción

del puntal m ás firm e con  q u e  cu en ta  la Entente. R u ­
sia se dará cuenta  de este h ech o  más tarde o  más 
tem pran o y  se dispondrá a rem ediarlo; es m u y  d u ­
doso q u e lo consiga. S u  c am p añ a en A r m e n ia  y  P er­
sia le ha creado nuevas necesidades de las q u e  y a  no 
puede desentenderse; sus reveses del in v iern o  y  pri­
m avera  ú ltim os la han escarm entado; la actitud de 
R u m a n ia  ha sido un triste desengaño; la presencia 
de una fuerte escuadra a lem an a en el Báltico es una 
am enaza q u e  en c u a lq u ie r  m o m e n to  se convertirá  
en realidad... P robablem ente ,  el fin de la gu erra  ha­
brá de buscarse en Rusia ,  así lo  sigo creyendo, pero 
para l legar a este fin hay  q u e pasar por la derrota o 
la inutilización  del e jército  francés, c u yo  talón de 
A q u ile s  se encuentra  en  V e r d u n .  A p re c ia n d o  en es­
tos térm inos la situación general,  n o  es de extrañar 
q u e  los a lem an es hayan  r eu n id o  delante de V e rd u n  
u n  material tan inm enso, q u e  a la vez q u e les econo­
miza fuerzas, les perm ite  i r  segando las del adver­
sario.

A  este plan, de a lcance tan grandioso q u e  se ha 
necesitado m u c h o  tiem p o para descubrir lo , a u n q u e  
se reconcentre sobre u n  solo  p u n to , deberían los 
aliados oponer otro de vuelos  n o  m en os grandes; no 
hay  q u e esperarlo, p o rque la t im idez estratégica de 
dos años de gu erra  n o  es la escuela más a propósito 
para las concep ciones atrevidas.

II.— El p r e m i o  c o l e c t i v o

E lm in is tr o  de la  G u e rra  irancés, general Roques, 
ha im plantado en su ejército  un pensam iento  dign o 
de loa y  de im itación.

E ra  co stu m b re  antigua  en F ran cia  q u e  los actos 
extraordinarios de valor  realizados por los cuerpos y 
por los indiv iduo s, se premiasen con  citas en la o r ­
den del día del e jército, del cu erpo  de ejército, de la 
d ivisión, de la brigada o del regim iento, según ia 
im portancia  y  trascendencia  de aquellos. Y a  en ple­
na guerra, se c om p letó  la idea con cedien do a los g e ­
nerales, jefes, oficiales y  tropa q u e  hubiesen m ereci­
do aquella  distinción  la « C r u z  de Guerra», de forma 
única  para todos los casos, pero c o n  u n  distintivo 
especial en cada uno, de suerte  q u e n o  se co n fu n d ie­
ra el in d iv id u o  citado en la orden del ejército, por 
ejem p lo, con  el c itado en la del cu e rp o  de ejército. 
C o n  esto, e l  m érito  q u ed a  ev idenciado en todo 
tiem p o, y  no reducido el p rem io  a la im presión  fu­
ga z  de la lectura de u n a  orden , im presión  de poca 
eficacia, toda vez q u e en u n a  gu erra  d e  las prop or­
ciones de la presente y  en la q u e tom an parte efec­
tivos inm ensos, necesariam ente los actos de valor 
extraordinario son m uchas y  m u ch o s  tam bién  las 
citaciones. Restaba c o m p leta r  la m edida en lo  q u e  
se refiere a los cuerpos, al m érito  co lectivo ,  y  esto es 
lo  q u e  acaba de decretar el general R oques.

E n  adelante, todo el personal de ios cuerpos que 
sean citados en la orden del día, ostentarán como 
distin tivo  especial u n a  forrajera que, rodeando el 
brazo izquierdo, se sujetará en u n o  de los botones 
de la tún ica  o  capote. El uso de la insignia, diferen­
te según el mérito q u e haya con tra id o  el cuerpo, se 
lim ita al personal del cuerpo, dejando de usarla todo 
jefe, oficial o  soldado q u e  sea dest in ado'a  otro cu er­
po, de suerte q u e la forrajera sea testim onio, n o  del 
m érito  in div idual,  s in o  del m érito  colectivo.

S u r >
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A p a ñ e  del acierto de esta m edida, q u e  revela un 
profun do con o cim ien to  de la psicología h u m a n a ,  es 
de aplaudir  tam bién  en el concepto de qu e indica 
u n a  tendencia contraria  a ia  q u e  duran te m u ch os 
años ha im perado en el ejército francés, y  q u e  se iba 
traduciendo en la u n ifo rm id ad, cada vez m ayo r,  
dentro de cada arm a y  de todas entre sí. U n a  cierta 
diferenciación en ios signos exteriores, c o n tr ib u ye  a 
la em u la ció n  y  al b u en  espíritu  y  despierta en el a l­
m a del soldado, q u e  s iem p re  tiene a lg o  de infantil, 
un loable sentim iento de van idad  y  satisfacción, del 
q u e  a veces se o r ig in an  grandes ventajas. Poco a po­
co el ejército francés v a  arr in co n an d o  prejuicios q u e 
le han sido funestos; la gu erra ,  ponién dole  ante  la 
vista la realidad, le ha in d u c id o  a entrar  en un nue­
vo  c a m in o  qu e antes consideraba eq u ivo c a d o ,  mal­
sano y  reñido con  la idiosincrasia  nacional.

III.— E l  g e n e r a l  K i t c h e n e r

L a  catástrofe del Ham pshire ha ocurrido  en ei lu ­
gar en q u e  la corriente  d e l  G o lfo  dobla  ia punta 
norte de la G ran  Bretaña, por lo  q u e  es poco p r o b a ­
ble q u e  hasta allí derivara  un a  m ina; más visos de 
de vero sim ilitud  tiene la creencia  de q u e fué un sub ­
m a rin o  ei causante del h u n d im ie n to .

Lord  K itch en er ,  q u e  perdió la vida en el acc iden ­
te m en cionado, era sin disputa  la prim era figura 
m ilitar  de Inglaterra. Había com b atid o  en todos los 
c lim as y  latitudes, s iem p re  con  acierto y  éxito, c o ­
m en zan do su brillante ren o m b r e  cu an d o la exp ed i­
c ió n  en auxil io  de C o r d ó n ,  sitiado en Jartun. S u  la­
bor en la gu erra  del A lr ica  del S u r ,  después de los 
m uchos errores com etidos por sus colegas, fué afor­
tunadísim a. D esem peñ ó el v irre in a to  de la India y  el 
gobiern o de la India, cargos en los q u e  se dió a co­
nocer co m o  organizador de prim er  orden.

L la m a do al M in ister io  de la  G u e r ra  cu an d o es­
talló e l  conflicto  actual,  desde el p r im er  m om en to 
com p ren d ió  q u e lo  mas urgen te era constitu ir  un 
un grande ejército, sin ei cual no podría Inglaterra 
ponerse a la cabeza del g ru p o  de los aliados y  dirigir  
de hecho la cam paña. S u  actuación tropezó con  los 
mayores obstáculos, q u e  h ubieran  desanim ado a un 
carácter m enos enérgico; no y a  en el país, y  en las 
Cám aras,  sino en el seno m ism o del G o b ie rn o  en ­
contró dificultades sin cuen to, pero todas quedaron 
vencidas por la tenacidad del general K itchen er,  c u ­
ya serena confianza y  p rofu n d a  co n v icc ió n  en la ne­
cesidad de las m edidas q u e proponía  acabaron por 
ganar todas las voluntades. E n  un lapso de tiem po 
extrem adam ente corto, im provisó se  un ejército de 
m illones de hom bres, con  todo su m aterial, cuando 
al em pezar la gu erra  apenas se habían  podido poner 
en pie de gu erra  un cen ten ar  de m iles de soldados. 
A tendióse a dotar a esas tropas de oficiales, problem a 
q u e parecía insoluble, y  q u e, a u n q u e  no ha quedado 
satisfecho por com p leto ,  ha perm itido sin em bargo 
encuadrar las unidades; llevóse al país el c o n v e n c i­
m iento  de q u e  todas sus energías h abían  de ponerse 
al servicio  de ia gu erra , y  se m archó  con paso seg u ­
ro hacia el servicio  general obligatorio , q u e  nadie 
hubiera  creido posible en Inglaterra, hasta im p la n ­
tarlo integramente. Servic ios  incipientes o ru d im e n ­
tarios, se desenvolvieron y  l legaron a s u p e r a r a  los 
análogos de Francia , creáronse otros n u evo s,  y  la
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G ra n  Bretaña, por ob ra  principalm en te de su M in is ­
tro de la G u erra ,  l legó a ser una Potencia m ilitar  de 
prim er  orden.

L o  q u e K itc h e n e r  n o  p u d o  co n segu ir  fué lo  que 
estaba fuera del a lcance h u m a n o ; in fu n d ir  el espíri­
tu m ilitar  en el pais, instru ir  a la m oderna  a las tro­
pas y  a sus generales, crear  la tradición...

H o m bre de férrea vo lu n ta d , era el partidario m;is 
decidido y  resuelto de la prosecución de la gu erra  a 
todo trance, y  conservaba su im pasibilidad y  sereni­
dad después de ios mayores reveses y  descalabros. 
Sobresalía  tanto entre sus colegas, q u e  esta sup erio­
ridad co n d u jo  más de una vez  a deplorables conse­
cuencias. D o n d e  estaba K itch en er ,  su figura obscu­
recía a las demás; tal vez sin pretenderlo, acaso co n ­
tra su m ism a vo lu n tad , el Estado M a y o r  general 
q u ed ó  relegado a segun do térm ino, pospuesto al M i­
nistro de la G uerra ,  y  éste n o  sólo fué el organizador 
y  adm inistrador m ilitar  de los recursos del pais, sino 
tam bién  el d irector  de las operaciones; era im posible  
q u e  tan varias y  m últiples funciones fueran desem ­
peñadas por un solo h om b re . E l  respeto q u e el g e n e ­
ral inspiraba hizo  en m udecer  más de u n a  v e z a  q u ie ­
nes debieron aconsejarle o indicarle  el error  en q u e 
incurría; pero la  autoridad de K itch en er  era tam a, 
q u e casi nadie se atrevía a exp oner  reparos o  a hacer 
observaciones. F u é  m enester q u e  se hicieran públicas 
las graves torpezas com etidas por el com an d an te  en 
jefe de las tropas de la India, y  q u e  la retirada de 
G a ll ip o l i  co n m o viera  a Ja op inión  pública, para que 
L o rd  K itc h e n e r  se desprendiera de una parte de sus 
funciones directivas y cobrara m ayor  a u to n o m ía  el 
Estado M ayor  G en eral.  A u n  entonces, la dirección 
de c o n ju n to  fué retenida por el M inistro.

T a l  fué ei h om b re  q u e acaba de perder Inglate­
rra; sin disputa uno de sus hijos más em inentes. C o n  
las dotes q u e  poseía, si hubiera  nacido en una nación 
más militar, es m u y  probable q u e su n o m b re  hubiese 
l legado a figurar entre los de los grandes caudillos. 
L a  causa de la gu erra  ha perdido u n o  de sus soste­
nes más firmes. K itch en er ,  con G r e y ,  representaba 
en el G ab in ete  ei e lem ento  m ás adversario de A le ­
m ania, el más opuesto a un a  paz q u e no significara 
la victoria  indiscutib le  de Inglaterra.

Las circunstan cias  en q u e  perdió ia vida, cu an d o 
ibra a ponerse de a cu e rd o  con  el G o b ie rn o  ruso 
acerca de varios puntos q u e  han quedado en el se­
creto, pero entre los cuales f igu rab a sin  duda alguna 
la c am p añ a  en l’ ersia y  M esopotamia, un a  segunda 
acción  en G a i líp o li .  y  ia petición de un a  ofensiva 
rusa en el D uina, hacen aú n  más sensible la desgra­
cia para la G ran  Bretaña.

IV.— L a  v i c t o r i a  d e  lo s  r u s o s  en V o lin ia  y  
G a liz ia

C o n  su e m p u je  en el Norte, q u e  tan g ra ve  y  sa n ­
grien ta  derrota costó en m arzo al ge n e ra l  K u r o p a i-  
k in ,  ios rusos trataron d e  prestar a p oyo  a los fran ce­
ses; con  su  actual ofensiva se prop onen  a liv iar  la 
presión q u e  están sufr ien do  los italianos; y  en los 
dos casos han querido, ante todo, aprovecharse de 
circunstan cias  q u e consideran favorables.

L a  presente es. sin em b arg o, poco propicia. R u ­
m ania, q u e  tanto tiem p o fluctuó en la gu erra  y  la 
paz, ha definido, según lodos los síntom as, su act i-
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tud, no hostil a ios Im perios centrales; S erbia  ha de­
jado de existir; están derrotados los ingleses en 
O riente; las operaciones en A r m e n ia  co m ien zan  a 
tom ar un cariz  inq uietan te,  y  el eje de la  gu erra  se 
en cuentra  en V e r d u n ,  pasando por el m o m e n to  a 
ser secundarios ios demás teatros.

N o obstante, el g r u p o  de ejércitos rusos del S.,  
m a n d a do por el general B rusilov ,  ha atacado con 
inusitada v io len cia  las líneas austríacas del S ty r ,  
S tryp a  y  Dniéster, ha roto el frente en e m ig o  y  ha 
ava n za d o  victoriosam ente. E n  el sector del S tyr ,  los 
austro-húngaros han sido em p ujados desde el oeste 
de O ly k a  al otro Jado del rio, c ayen d o  por  segun da 
v e z  la fortaleza de L u z k  en m anos de los rusos. El 
retroceso de los austríacos m ide cerca de 40 k i ló m e ­
tros de fondo. U n  poco más al S  , D u bn o  se sostiene 
todavía, así co m o  el trozo de línea hasta N ovo  A le -  
xinetz. E l  S tryp a  ha sido cruzado en varios pun ios, 
replegándose en general  los austríacos a la m árgen 
izquierda  u occidental; y  en cl Dniéster, en la región 
de O k n a ,  los rusos han ocupado el N, E . d é l a  B u k o ­
v in a . q u ed an d o  C zern o v itz  am enazada otra vez. En 
estas batallas, los rusos han hecho 72 000 prisioneros 
y  cogid o  94 cañones. Es una im portante victoria.

S in  em bargo, obsérvase q u e  el ton o de ios partes 
m oskovitas no es tan arrogante c o m o  en otras oca­
siones en q u e se trataba de éxitos más n im ios; no 
precisan ni concretan posiciones, obras fuertes y  de­
talles q u e  den a cono cer  el grado de resistencia que 
c l  en em ig o  ha opuesto; ei  material de artillería  apre­
sado no está en arm o n ía  con  el gran retroceso del 
frente austríaco, ni menos aún con  el hecho de ha­
ber sido roto este frente a v iva  fuerza: y  los c o m e n ­
tarios de los críticos ingleses y  franceses no son espon ­
táneos, se advierte  algo artificioso en su regocijo. 
C o n  todo, el h ech o  del avan ce  ruso y  de ia retirada 
austriaca es evidente. A lg o  hay  ob scu ro  en el fon do 
de lod o  esto, q u e  no tardará m u c h o  en q u ed ar  es­
clarecido.

Después de veintidós meses de guerra, no .se c o n ­
c ibe  q u e  los austriacos hayan debilitado sus tropas 
del frente  oriental, exponiéndolas  a un ru do  desca­
labro, sin  h aber  tom ado antes precauciones sufic ien­
tes, q u e  no podían ser otras q u e  la reu n ió n  allá de 
u n a  fuerte masa de artillería; esta artillería  no esta­
ba en posición, pues en tal caso h ub iera  caído en 
grandes cantidades en poder de los rusos, dada la 
rapidez de la retirada del ejército adversario. Sería  
a d m is ib le  la creencia de un frente más fuerte y  m e­
jo r  organizado a retaguardia, si no mediara el a ban ­
d o n o . d e  L u z k ,  q u e  es un pun to  de a p o y o  de in n e ­
gable  im portancia .  C o m o  quiera ,  la ofensiva  austria­
ca en el T r e n t in o  n o  se ha paralizado.

T a m b ié n  es de notar q u e  los a lem an es n o  se han 
apresurado a m archar  d irectam en te  en so c o rro  de 
sus aliados, ni les apoyan por  m edios indirectos, 
c o m o  serían una ofensiva  en el N orte o cen tro  del 
largo frente ruso; de don d e se infiere q u e  no juzgan 
q u e por el m o m en to  la situación sea inq uietan te.  Ni 
siquiera cabe su p on e r  q u e se ha l legado a un estado 
q u e  pueda prolongarse m u ch o  tiem p o.

L a  ruptura  de la línea en L u z k  ha separado los 
ejércitos austriacos, ai S .,  de los a lem anes, al N., 
q u ed an d o  el flanco derecho al descubierto; estos úl­
t im os habrán d e  rectificar su frente, replegándose al
O. o  in ic iar  una contraolensiva. T a m p o c o  puede

c o n t in u a r  en su actual situación el resto de la línea 
austriaca, desbaratada en con ju n to . Nos en contra­
mos, pues, en un a  situación transitoria, de poca in­
f luencia  en la  m archa  general de la cam p añ a en aquel 

frente.
E l  ataque ruso c o m p r u e b a  q u e  tenía fu n dam en to  

real ei a n u n cio  de una acción  com b in ad a  de losalia- 
dos en los tres frentes, y  acaso tam bién en M acedo­
nia. C o n  el avan ce  sobre V e r d u n ,  los a lem anes han 
h ech o  abortar el plan en lo  q u e  co n ciern e  a los fran­
ceses e ingleses; con la irrupción  en las fronteras del 
T r e n t in o ,  los austro-húngaros han arrebatado la in i­
ciativa a los italianos; nada se ha  inten tado contra 
R usia ,  y  esto indica q u e de los cuatro  adversarios era 
el ruso el m enos tem ible, a ju icio  de los imperiales,
No obstante, es e l  ú n ico  q u e se revu elve  contra  ellos. 
Lanzándose a l  ataque c u an d o  n o  pueden cooperar 
sus am igos del Oeste, y  los del S u r  están inm o vil iza-  
dos, es m u y  posible q u e en vez  de co n tr ib u ir  al éx i-  
to de la causa c o m ú n  la p e rju d iqu e n , toda vez  q u e / ^  , . 
la ú lt im a  esperanza de los aliados está en las in c o n ­
tables masas rusas, y  esta esperanza se desvanecerá si 
se agotan prematuramente.

E n  otro concepto, den tro  de lo incierto e inse­
g u r o  de la gu erra , si a lg ú n  h ech o  puede tenerse por 
in dudable  es q u e  no se hará la paz sin q u e los aus­
tro-alemanes se esfuercen por reconquistar  el trozo 
de G aliz ia  qu e aún está bajo la d o m in a ció n  rusa; y 
q u e, por consiguiente, si a lg ú n  ejército ha de estar 
preven ido  contra  un em p u je  form idable  es el mos- 
kovita  del S u r.  Para encontrarse en condicion es de 
repeler  la acom etida q u e contra  él ha de p r o n u n ­
ciarse, lo pr im ero es conservar intactas las fuerzas; 
los rusos las están derrochan do, c o m o  si nada tu v ie­
ran q u e temer.

L a  gu erra  es s in ó n im o  de lu ch a,  pero se h a d e  
pelear con  su cuenta y  razón, y  n o  por la m era fina­
lidad de c on ten der  con el adversario. U n a  victoria 
en el D u in a  h ub iera  tenido una resonancia de que 

-carece la de V o lin ia .  C orren  peligro las provincias 
del B áltico de ser arrebatadas para s iem pre a Rusia;
V o l in ia  no se encuentra  en este caso, por  lo  m enos 
m ientras haya rusos en G aliz ia , No porque el frente 
de batalla se corra a! E . o al O .  en el sector S .  de 
este teatro, la gu erra  entrará en su período final; la 
reconquista  dei resto de G a liz ia  sería un h ech o  de 
gran  significación, y  de m a yo r  alcance todavía la 
destrucción  de uno de los ejércitos; un avan ce  o un 
retroceso d e  a lgunos k ilóm etros, no influyen en la 
m arch a  de la gu erra , tratándose d e  una nación  tan 
grande com o R usia  y  de su con dic ión  de invadida y 
derrotada. H e aq u i  por q u é el tr iunfo de los rusos ha 
despertado tan pocos entusiasm os en el cam p o  de 
los aliados. Falta la seg u n da  parte de esta operación 
de gu erra , q u e  revelará si e fectivam ente el mando 
austríaco ha  in cu rrid o  en un error gravís im o o si 
la ofensiva  rusa h a  sido prematura.

V .— L a  s i t u a c i ó n  el 1 3  d e  junio

El a lm iran tazgo  a lem án  ha  dado a conocer que 
en la batalla del 31 de m a y o  resultaron tan averiadas 
a lgunas unidades, q u e  se fueron a pique antes de 
l legar a puerto. Eran el LUtzcu-, c ru cero  de batalla, 
su p erd rea d n o u gh t  del tipo m;ís reciente, de 28.000 
toneladas y  arm ad o con och o  cañ on es de 30.5 c e n ií-
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m etros y  doce d e  15.2; y  el pequeño cru cero  fiosíocá. 
L a  pérdida del acorazado inglés W arspiíe, también 
su p erd rea d n o u gh t  m o d ern ís im o  de tonelaje igual al 
del Lüt\ow  y  d e  a rm a m en to  más potente, parece 
tam bién fuera de d uda. Otras unidades, tanto britá­
nicas co m o  alem anas, recibieron averias de conside­
ración, qu e  las retendrán largo  tiem p o en astillero; 
por este m o tiv o ,  ios ingleses h an  declarado cerrados 
dos de sus puertos; la base n aval  alem ana lo está, de 
hecho, siem pre.

L a  contra  ofensiva turca  en el frente de A rm e n ia  
se ejerce hasta ahora  de u n  m o d o  aislado, contra  o b ­
jetivos concretos, y  no con  arreglo  a u n  plan q u e  de­
note u n a  m an iob ra  de c o n ju n to .  E llo  puede ser debi­
do a la insufic iencia  de los refuerzos llegados a aquel 
teatro. E l  avan ce  ruso, q u e  q u ed ó  co n ten id o  hace días, 
se ha  transform ado en u n  rep lieg u e en la región al S. 
de E rzeru m . Nada h a y  q u e m en cionar en lo  que 
atañe a Persia, M esopotam ia, E gipto ,  M acedon ia  y  
A lban ia.

E n  el teatro austro-italiano, el ataque tropieza 
cada día  con  m ayores dificultades. L os austriacos 
han gan ado a lg ú n  terreno ai £ .  de la  l inea  A rs iero -  
A siago , pero n o  han podido aú n  rom  per'la resistencia 
opuesta en la ú lt im a  l inea  de alturas q u e  le separan 
del l lan o. T a m p o c o  h a  co n segu id o  abrirse paso en 
el L ag ar in a . C o n tin ú a n  a su m ien d o  los austriacos la 
ofensiva, a u n q u e  n o  con  el em p u je  del p r im er  perío­
do. S i  en esta relativa paralización han influ ido o no 
los éxitos de los rusos en 'Volinia, no puede todavía 
saberse. L o s  italianos n o  han desguarnecido el fren ­
te del Isonzo, lo  q u e  acredita  la serenidad del gene­
ral C a d o r n a  en las difíciles circunstancias pasadas. 
¿Se  revolverán  los austriacos contra  Rusia  o prose­
gu irá n , con preferencia.su  acción  contra  los italianos? 
L a  respuesta a estas preguntas  depende en definitiva 
d e  la resolución q u e  adopten los alemanes.

E n  el sector de V e r d u n ,  después de la conquista  
del tuerte  de V a u x  y de las posiciones al S .  del fuer­
te  de D o u a u m o n t,  la acción  ha  vuelto  a quedar  l im i­
tada a la artillería. C o n o c id o  es el método: largo ca­
ñ o n e o  hasta consegir  la destrucción de las organiza­
ciones ofensivas q u e h an  de ser atacadas y  desm ora­
lizar  y  q u eb ran tar  a sus defensores, y  c onseguido  es­
te objetivo  previo , u n  asalto a v iv a  fuerza, L a  lu ch a  
es más v iv a  en la or illa  derecha  u oriental,  au n q u e 
ta m p oco  se ha in terru m p id o  la activ idad del bom bar­
deo en  la m árgen opuesta. E n  los ú lt im os días los 
a lem an es han h ech o  un os 500 prisioneros.

L o s  ingleses, q u e  habían p e rd id o a lg u n a s  posicio­
nes de prim era línea, contraatacan tratando de recu­
perarlas, hasta a hora  sin resultado.

E n  el frente ita liano está detenida la  ofensiva aus­
tríaca. H an  iniciado los italianos a lg u n as enérgicas 
acometidas, con frutos tan escasos e insignifícantes 
q u e  ni s iquiera  pueden  apreciarse en los mapas. 
M ientras los austriacos d o m in e n  la linea Arsiero - 
Asiago , el peligro para Italia subsistirá, y  el general 
C ad o r n a  tendrá q u e resignarse a n o  poder ejercer la 
iniciativa  estratégica.

L o s  aco ntecim ien tos  de más interés son los del 
frente ruso. E n  el sector m erid ional,  no cabe duda 
q u e las líneas austríacas han sido deshechas, pero al
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m ism o t iem p o  es tam bién evidente  q u e  los rusos no 
han sacado todo el partido posible de ia derrota de 
su adversario. C o m o  todo ejército de reciente form a­
c ión — y  de tal puede calificarse el q u e  m anda el ge­
neral B rusilov— tiene grandes energías para el ataque, 
pero ie falta la costum b re de m a n iob rar  y  de a c o m o ­
darse rápidam en te a las circunstancias; la persecu­
c ió n , por  los escasos detalles q u e trasmiten los partes 
oficiales, se h a  ejecutado de u n  m o d o  harto e lem e n ­
tal, causando pérdidas y  bajas al c u erp o  v e n c id o  que 
se tenía in m ediatam en te  delante, pero sin  conseguir  
desbaratar la io rm ació n  de con ju n to , de m od o q u e 
la v ictoria  táctica se trocara en un desastre estratégi­
co para los austriacos.

Es tam bién  de n otar  qu e los pocos cuerpos alem a­
nes q u e form aban  en  el g r u p o  de ejércitos austro- 
h ú n garo s  del S , ,  n o  sólo  han co n ten id o  los ataques 
de los rusos, s in o  q u e  han contraatacado a su vez, de 
don d e se infiere, q u e  u n a  de las causas, acaso ia  p r in ­
cipal,  de la derrota austríaca se debe a la  mala cali­
dad de las tropas, prob ablem en te  todas ellas o  las 
más, pertenecientes a las ú lt im as reservas. Q ueda 
s iem pre sin satisfactoria explicación el escaso botín 
en artillería  con q u istad o  por el vencedor.

La plaza d e D u b n o h a  caído en poder d é lo s  rusos, 
resultando asi com p letam e n te  deshecho el frenteaus- 
triaco en V o l in ia .  T a m b ié n  en el Dniéster han obte­
n id o  los m oskovitas ventajas de consideración, así 
co m o  en el m edio  S tryp a,  siendo el ú n ico  pun to  en 
q u e el frente se conserva en buenas condicion es el 
centro, o cu p ad o  por los alem anes. P ero  la derrota 
del ala izquierda austríaca y  el rep lieg u e de la dere­
cha, habrá de m odificar  la situación en el resto de 
la línea y  trascenderá asim ism o en  las posiciones 
a lem anas de la Poliesia, en la región del Pripet. De 
consiguiente ,  la batalla n o  puede darse por  term i­
nada, ni s iquiera  considerar q u e se ha l legado a un a  
situación q u e puede prolongarse m u c h o  tiem po; a n ­
tes, ha de extenderse la lu ch a  un poco m ás al N.

Q u é  hará A le m a n ia ,  es la pregunta general.  Para 
ayu d ar  a los austriacos puede obrar de dos maneras: 
en vian d o  al S . a lg u n o s  cuerpos de ejército, o  bien 
tom an do ia ofensiva en el N. o en el centro, con  o b ­
jeto de atraer sobre sí la atención  y  la masa de las 
fuerzas enem igas. S i  d ispone de reservas suficientes, 
parece fuera de duda q u e  no desamparará a los aus­
tríacos, pero si el a u xil io  q u e les prestase h ub iera  de 
ser con  m en oscabo de las operaciones en V e r d u n  o 
deb ilitan do  sus lineas de F lan des y  A rto is ,  es m u y  
posible q u e  se aplace por el m o m e n to  la acción  con ­
tra los rusos. Nos en contram os, pues, en instantes 
de c o m p leta  desorientación, de los q u e  puede salir 
a lg u n a  resolución q u e  lleve la gu erra  a un a  term i­
n ación  más reñida de lo  q u e  se creía, p o rq u e si el 
ataque ruso en  el S . provoca la ofensiva a lem an a en 
el N ..  la contraofensiva  en el S . y  la continuación  
de las operaciones en el T r e n t in o ,  los resultados se­
rán más decisivos q u e  los del año  pasado, por ha­
llarse bastante más debilitados todos los ejércitos 
beligerantes.

J u a n  A v i l e s  
Co ro n e l d e  In gen iero i

14 de ju n io  de 1916.

Imp. Castillo.—Aribau, ¡77. D erech os reservados
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